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SUMARIO

FJn la presente in'l'estigacíón
se expone de forma sistemática y
concisa las ('amcteri..,tieas de los
sistemas de pensamiento del
filósofo f1'ailr'és A lfwrt C'ilrnus
(Argel 1913- Francia 1960), y el
filósofo esparlol Eugenio 'J'T'fas
(Barcelona 1942?), en un intento
de acerrar el pensamiento del
existencialista a la propuesta ética­
antropológica del espaiwl, y
establecer- una apr-oximación, si la
hubiese, en base a parámetros de
una posible r-espuesta a la pr-esencia
del sentimiento de lo trágico en la
vida, a la luz de la Filosofía del
fiímitc y SU.9 presupuestos. El
análisú; está orientado,
precisamente, a logmr identificar
dent7'O de esta búsqueda incesante
del sentido de la e:r.isteneia dentro
de los escenarios de lo trágico del
acontecer humano, la posibilidad
del desbordamiento hacia el límite,
nuevo lugar ontológico y ético,
espacio donde el hombre tendrá la
libertad de dar un nuevo sentido a
la e:r.istencia, a pesar- de lo absurdo
de la tealídad qUe viVe.

SUMAR Y

fn the pre:;cnt invc.'·digation it i8
exposed in a systematic and
concí.'ic way thc chametcri'itics of
the sY8tems of the French
philosopher s thought Albert Camus
(Ar-gel 1913 - Frunce 1960), and
the Spanish philosopher Eugenio
Trías (Barcelona 1942 -?), in an
intcnt of bringing near the thought
from the existentialist to Spanish s
ethic.s-anthropological proposal, and
to e8tabli.';h an approach, if the
thcre is, bascA on pammcfers of a
possible answer to the presence of
the fecling of the tmgic thing in the
life, by the líght 01 the Philosophy
of the Limit and thcir budgcfs. 'rhe
analysis is guided, in lact, to be
able to ident-íly insidc this incc.'isant
search 01 the sense 01 the exi8tence
insidc the scenarios of the tragic
thing 01 happening human, the
possibility of the overflow toward
the límit, new ontologic and ethical
place, the space where the man 10ill
have the freedom 01 giving a new
sense to the existencc, 'in ",pite of
the absurd of the reality that líves.

11

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



/l Carmen !! a 11/1artín ...
mi Madre y mi Amigo

Afientras exista el /lombre, existirá La esperanza,
la capacidad de ser y existir con

un sentido digno de la vida.
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l,A RF,/,AClÓN f)F, l,nH cnNc¡,;prnH 1m TRAr:¡,;mA y I.ÍMlr¡,;:
Un encuentro con 1j Itc.wil~ el HOmIJ1'C, a la luz de la8 VZ8W1Le8 de 11I1Je1"1 CamU8 1j J~ugenw J1"ÜL8.

INTRODUCCIÓN

AId donde está en n'llest1"lJ pode?' el

aCílLa1', esta Ul'Il/.incn ci. nu ac(.¡w.1'

(. .. ) ahí donde está en n'uestro
poríc" ('/ i\o) talfl,(I/.('f!, csta cl .'h,

Aristóteles. .Ética (J ¡'r'zt:Ó7IltlCO

N O hay hombre sin libertad. Y no hay libertad sin decisión. Sm

embargo, es mnegable que la condición libre del hombr-e ha sido radicalmente

cuestionada, sobre todo en nuestro tiempo. La liberiad es problema de fondo,

el' incluso el pT'Oblema fundamental de nuestro saber del hombre y de nue8tT'O

hacer.

Ya desde Kierkegaard, la angustza es precisamente la vivencia del

vértigo ante el vacío, ante el no-ser de la libertad. Como lo es también en

Heidegger, e incluso en Sar-tr-e, el hombre es su propia libertad y por tanto es

8U propia nihilidad. Expresamente la ontología 8artreana desemboca en un

7
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I,A Rf<:LACrÓN nI<; f,{}8 cnNc¡';PT08 nR TRAr:RnrA y r,íMI'I'F:
Un encuentro con :ti desae el Jiornon:, a ta luz de las Vl,swnes de ¡llIJer't camus y í~ugenw i r"ías.

dualismo irreconcilzable entre "el Ser;; y "la Nada", entre lo que Sartre

conceptúa como ",':;cr en sí" (necesidad) y "ser pam sí" (libertad).

Desde luego, también para Sar·tre la libertad es el fundamento de la

condición ética del hombre 'JI de la autenticidad moral, pero en él, además la

total in-determinación de la libertad desemboca en una soledad absoluta. Por

lo que respecta al existencialismo, son de sobra conocidas las críticas a esta

pretensión suya de fundar una auténtica vzda ética sobre los supuestos de la

total gratuzdad y nihilidad, y más aún, de la esencial soledad. No hay ética

sin libertad, pero tampoco la hay sin comunicación y sin comunidad.

Hay inequívocamente crisis de la dignidad humana; éstas no parecen

tener sitio en la vida y en la cultura contemporánea; tienden a desvanecerse

del ámbito de Las preocupaciones actuales, serialadamente puestas en el orden

de la necesidad y las neceszdades.

"El hombre tiene necesidad de algo que es nada (' ..),. es la alianza de

lo necesarw y lo zmposible lJ1
• No se ha producido solamente el derrumbe de

una fundamentación traBcendente de la ética, con dicho derrumbe Be ha dado

también el quebranto de toda confianza en aquello que Be designó como areté

o c:r:celencia (virtud) del hombre. A la muerte de Dios, se ha sobrevenido

tambzén la sospecha de que no hay nada tampoco en el hombre mismo que

funde una condiczón ética y una tendencia al valor.

¡ )1'. II/UN f<JvU j"us. j,a 'jTn!JctÍUL en la í,üITa/,lI.ra, en Hem,s/,a lJl,o]lta y IJnu:zs
Latinoamericana, Maracaibo, (NI) 11-2002) pp. 42

8

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



',A R";',AC'ÓN np; ',08 r:ONCEPT08 DE TRAr:p,nTA y f,ÍMIT";;
lin encuenlro con :ti desde el iiombre, a la luz de las mswncs de i\lbc1'i (,'arnus :ti Eugcnw Irias.

Como se sabe, desde Dostoyevski, con la pérdida del fundamento en

Dios se pierde lo que fungía como soporte c8cncial y como criterio último,

univer8al y necesarw del mundo de l08 valore8, En términos del mismo

D08toyev8kz, el c8tado del "todo e8tá permitido", todo vale por igual y por

tanto, nada vale en realidad.

Se di8uelve a8í, toda diferenciación entre "lo bueno y lo malo",. la

acción pierde su cualzdad moral y la vida se precipzta hacia un completo

relativi8mo y hacia un [-¿teral indiferenti8mo. O como se dice en el conocido

pa8aje de Albert Camu8:

Si no se cree en nada, si nada tiene sentido 'JI si no podemos
uji'I"IIIUr IUllgÚIl ouiu/", Í(I(W (',o; jJusWI,C y Ilunu 1.11'11/'

importancia. No hay nada en pro y nada en contra; el
asesino no tiene razón ni deja de tener'la. Se pueden atizar
íu,'; hurf/u;; CI C/na[urlU,'i ¡,U1ÚU COl/W 8c pucde Uf/U du/¡uu u.í

cuidado de los leprosos. 2

y al no exi8tir nzngún horizonte tra8cendente se piensa, además, que

no hay tampoco metas o ideales que motiven o muevan la fuerza de la

superaczón humana. Tiende a anularse todo ímpetu y todo e8fuerzo por ir

más allá de "lo real", de "la natun1leza", de "lo inalterable", de "la

necesidad" en suma.

Decae el poder humano de cambio, tanto de transformación externa

(hístórica), como interna (ética). 8e produce, en fín, un profundo

}" /"
lId íJUJ

? Cjr. CAM LIS Albert. El hombre Rebelde, Madrid, Alianza Editorial, 2003, pp. 11

9
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[,A RE/,Al:¡()N ¡m 1,08 CONOP:PT08 n,.; TRAr:lmIA y 1,ÍMITP::
Un encuenlro con y desde el Homor'e, a ta luz de las 'U1.swnes de /\lO(~r'l ()amus :1} liugemo lnas.

humano. La smgularidad o la unicidad queda absoTbida dentro de las gmndes

deteTminaciones de la mda colectiva, de los sistemas y estTUctums de lo

social. Se olvida así, al ser' humano como sujeto concTeto en una situación

concTeta.

Lo que Testa después de estos descngari.os y Teconocimientos, la idea de

hombre que queda, desnudo ya sin "mó,scams" y dUifraces, no es la de otm

condición humana con su propia excelencia, sino al contT"lLr'Ío; el TesuLtado es

una visión esencialmente negatwa de la natumleza humana, ajena en sí,

cuando no opuesta, a todo lo que pueden seT aspimciones y valoTes éticos.

Se niega, entonces, todo movimiento de "ascenso", de tmseendencia de

la pmpia vida, toda capacidad humana de intmducir cambios reales en el ser

y toda posibiz.¿da.d de alranzar una verdadera unión inteT-huma.na (como lo

veT"(~mos con la. propuesta del filósofo espaiwl, Eugenio Tri.ás) , negándose con

dlo, en defmitwa, toda posibilidad de lo ético en cuanto tal.

b'l hombTe queda así concebido como un seT escLavizante-escLavizado,

inmerso en un orden de mem fatalidad donde no prevalece habeT sitio posible

para la ética y la libertad.

La noción de hombre se halla normalmente asociada a otras
¡WClOIICS; sujdu Ílll'lllWW, ¡W'OW¡W Ílll'lll,llIlU, yu, úlcntiállá

personal o self, conciencia, autoconciencia. Todas ella aluden
a un mismo fenómeno de identidad: identidad de conciencia
Cl)n,~I!J1) IiIL~Ii¡'(J" ¿de¡tiidu,d de la pU'N)nu. o del s/ljdll 11, f'/'(¿(i(~_'

de sus fluctuaciones temporales e históricas, a través de su
udí""It'nl-ú¡, II.tTúlentuJ ti, dije¡F¡d,cs jJupcles _~I)I-ÚdC8 o Tllle,'_

Esa identidad constituye una sustancia: una última instancia,

10
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fA R1W,A C1ÓN nfl: r,n.c; (JnNCF,PT(),C; nF: TRA (¡RDIA Y LÍMITE:
Un encuentr'Q con y desde el Hombre, a la luz de las V'Lswnes de liliJert Camus y Hugenw TrüLs.

f,1I('()/I/I/()oilil" que M' nULntw//(' miacÍu a il'tl.o(s de lu,o;
diferentes papeles que interpreta o representa:'

Parece indispensable que - sin abandonar precisamente la radicalidad

del enfoque ontológico ni los profundos hallazgos de las filosofías de la

existencia se superen laB vÍBiones parciales y nihiliBtas de la condición

temporal y libre del hombre que han caracterizado estas filosofías.

Particularmente, es necesario ver cómo la libertad es verdadero fundamento

de la eticidad: no de una u otra moral determinada, sino de la condición

humana ética del hombre y del fenómeno de moralidad en general, con todas

sus notas dú,t'int'ivas.

l!Js cierto que la ética es soledad, interioridad, vzvzr dentro de mzs

límites y, en esencia, autenticidad; pero es igualmente cierto que es también

lo contrario: comunicación, sociedad, acuerdo, salir al límite, afirmación del

vínculo intcrhumano.

Junto con esta condición del hornbre, se hace indispensable recobrar la

dignidad humana: laB capacidades af¡.rmativas inherentes del hombre; el

impulso originario de expansión y elevación de la vida, la fuerza de

persiBtencia y de crecimiento interior, de trascendencia y creatividad; más

allá del absurdo eXÍBtencial y de la salida del hombre a este mundo que no se

hace confiable.

'{ Cfr. TRÍAS E'ugenio. Filoso/fa y CUT'naval, Barcelona, Anag1'Uma, 1984, pp. 83
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T,A TlFT, Ar:rÓN DE L08 r:ONr:gPT08 nfl: TRA r:TmTA y LÍMl'l'f¡;:
Un encnentro con y desde el Hombre, a la lnz de las msiones de ÁlileT"l Camns y l~nge1Lw ] r"tas.

La lzbertad como una de las fuentes de gozo existencl-al y no sólo de

angustia: como equivalente de autonom:i'a y autarquía (suficiencia y plenitud

interior), de fortaleza y de seguridad e:r:istencial.

En este sentzdo se hace el reclamo de una ética con contenido, fundada

precisamente en la condición humana, no meramente formal, ni tampoco

condenada a la angustia de su propio vacío y total indeterminación.

Los distintos existencialismos han denunciado precisamente esta

humana tentación de sometimiento, la universal tendencia a quedar presos deJ

temor, de la impotencia, de todo cuanto implique deshacen;e del angustioso

compromzso de ser lzbres y apelar a la p:ropia y solztaria conciencia actuando

de acuerdo con ella. La manzfestación misma es el suceso trágico, la

revelación de lo que está ahí desde hace tiempo4.

He aquí nuestra zntención, nuestra investigaczón. Hemos querido

comprender el punto de partida que nos establecieron los pensadores como

Kicrkegaard, Heidegger, Buber, Sartre, De Beauvoir, Dostoyevski y, en este

caso particular, el francés C'amus, en la búsqueda del sentido de la existencia

dentro de los esquemas absurdo, angustia y tragedl-a que vive en el hombre en

su encuentro con el mundo y re1nsar los nuevos postulados de la

fundamentación ética y antropológzca desde el interesante punto de partida

del espanol Eugenio Trías, para intentar realizar un acercamiento entre esta8

i G:fr. VON BALTHA8AR Hans Urs, Gloria, Barcelona. pp. 96
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DA RP,T,Aer()N n¡,; f,{J8 r,()Nr,P,PT()8 DE TRAGEnTA Y rfMTT¡;;:
Un cncuenlr'o con y acsd(' d iloTTwr'c, a la luz de las -mswnes dc IÍlbcrt Carnu8 y Eugcnw f'r'ias.

Se dividirá en tres sencillas partes, a saber, un capítulo (Capítulo. II)

dedicado a la exposición breve y concisa del estzlo de pensamiento j~losófico

dd jmncés Camus; otro capítulo (Capítulo fII) dedicado por igual a la

interpTcfación del nuevo sistema filo.';ój~co del espanol Trías y, en un esfuerzo

titánico, un último capítulo (Capítulo fl'j dondc intentaremos e.TponCT lo que

tiene o no de Telación los sistemas antes expresados. Al haceTse manifiesta la

dimensión profunda del deseo y de las motivaciones inconscientes, se revela el

auténtico 1'ostro moral del hornbre. 5

-----~--~~~~~~--

" Cfr. CAM US Albed. Los Justos-Los Posesos, Haenos Ai1'es, Losada, 1994, pp. 41).
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· .
L4 liJ:;L4L'lUN ili!.' LOS L'ONL'.t.·'Yl'US llJ!,' 'l'lL4Ul!:illA y LLII,11'l'K
Un encuentr'o con y desde el Hombr'e, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Tr·(as.

Capít1tlo l. Acercamiento al F1mdamento Existencial

Capítulo 1

Acercamiento al Fundamento Existencial

1.1. Planteamiento del Problema.

"Un pensador e8 1m hombre rllYo rleMmo ron"'18te en representar
slm!JMic([.1rJp7l.tc su tiempo, purll/.fdw lÍe sus J.7I.tUI.CW7I.CS y conceptos

personales. Entendiendo que la verdad no la eonsb'uye él, sino la descubre
en .~i mlBmo: la verdad es el pen,8arlor' mi.8mo, ('.~ la e~enr1a propia redllcu{a

a ías palabras, el sent1do de ;''t! personalu/ad vacuu/o en una doctnna y la
verdad es inmutable para toda la vida, porque es idéntica a la vida ".

O¿;waltlo Sper~{jltT

Se debe a la modernidad el descubrimiento del individuo. Y se debe al

racionalismo el establecimiento del YO como centro del universo.

Somos -e8cribe Antonio Machado en su prólogo a Campos de Castilla-

víctimas de un doble espejismo. Si miramos afuera y procuramos penetrar en

las cosas, nuestro mundo externo pierde en solidez, y acaba por disipársenos

cuando llegamos a creer que no existe por sí, sino por TW8otros. Pero si,

convencidos de la íntima realidad, miramos adentro, entonces todo nos

14
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· .
LA H~'L4C'lON LJ~' LUS C'UNC'JiYl'()S 1)Ji 'J'll.4GJiD1A Y L1Ml'l'K
Un encuent1'o con y desde el Homb1'e, a la luz de llLS vi,~ione,~ de Albe1't Camus y Eugenio n'ías,

Capítulo 1. Acercamiento al F1mdamento Existencial

parece venir de fuera, y es nuestro mundo interior, nosotTOs mzsmos, lo que

se desvanece. ... Un hombre atento a sí mismo, y pTOcurando auscultarse,

ahoga la única voz que podría escuchar-: la suya; peTO le aturden los r-uidos

extrari,os. ¿Seremos, pues, meros espectadores del mundo? PeTO nuestros ojos

están cargados de razón, y la razón analiza y disuelve. Pronto veremos el

teatro en ruinas, y, al cabo, nuestra sola sombr-a proyectada en la escena.

Sin duda Camw; es uno de los escritores más representativos de la

Fr'ancia de la segunda posguerra. Su obra abarca la narratzva, el drama y el

ensayo, logrando así en 1957 el pr'emio Nóbel de lzteratura. No meno,';

interesante es su vida, digna de ser admirada. Par-tiendo de un niii,o

indigente, logra superar todos los obstáculos y lo logra por circunstancias de

la vida que lo van alejando de lo que pa'l'ecía un destino determinado y por su

condzczón de rebelde. Camus podr-ía haber sido un pobre obreTO, un futbolista

o un revolucionario, pero hechos concreto en su vida, le permitió ser uno de

los pensadores contemporáneos más importantes.

La formación literaria de Albert Camus hace todavía más explícita esta

preocupación. Estamos en la época de la premeditación y del crimen perfecto,

comenta en una de sus más importantes obras. La coartada de nuestros

criminales es la filosofía; el crimen se razona y adopta las figuras del

silogismo, se hace universal como la ciencia. El objetivo que se propone

Camus es: no indignarse, sino saber cómo conducirnos en el mundo actual

15
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L.4 1í.l!:L.4Cl()N JJ~' LUS CONt'l!:J1'j'US JJ~' 1'1í.A(;t:JJIA y LiMl'l'K
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siendo corno es. El asesinato es la cuestión: asesinato, Tebelión, suicidio.

Noción centTal: el sentimiento del absunlo.

Pero, por atTa parte, el hombre vive en sociedad, y esto le obhga a una

segunda supeTación: del "seT paTa sí" ha de pasar al "ser para otro 1/: "yo no

puedo definirme si no en relación con otro ". La existencia del otro es lo que

me permite definirme a mí mismo en nna relación, siempre conflictiva y la

autenticidad y veTacidad del hombre es el estaT obligadamente solo.

"Soledad", "angustia", "desespeTaci6n" son estados obligados y habituales de

la conciencia del hombre que quiere ser "paTa sí", autoconsciente. Hl hombre

es "una pasión inútil, //.1

El hombre se elige y, al elegirse, elige todos los hombT'es. La vida en

sociedad es, sobre todo, compromiso. Nuestra responsabilidad, en cada caso,

es tan gTande que nuestTa elecci6n afecta a toda la humanidad. De ahí brota

la angustia y la desesperación. No es que el hombre se angustie, el hombre el.

angustia y al mismo tiempo, absurdo. PILes si huye de la responsabilidad ante

su elección encogiéndose de hombros cae en la mala fe. Todo ocurre como si

para todo hombre toda la humanidad tuviera los ojos fijos en lo que él hace y

se rigiera por lo que él hace. Pero la angustia existencial no es algo que

conduzca a la inacci6n, al quietismo, a la resignaci6n o a la consolaci6n. "La

angustia es parte de la acci6n 1/, fundamento de la acci6n comprometida.

1 Cfr. CAMUS Albert. El hombr-e Rebelde, Madrid, Alianza, 2003, pp. 16
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La dercliaión (el estar yecto, arrojado en el mundo) y la

desesperación del hombre son consecuencias del hecho de que Dios no existe.

También para el existencialismo iJios es una hipótesis inútil; pero a

d~ferencia de la moral laica ilustrada que querría suprimir a Dios con el

menor coste posible, es decir, corno si nada de lo demás, en las normas

morales, cambiara si Dios no existe; el existencialista piensa, en cambio, que,

sin iJios, desaparece toda posibilidad de encontrar valores en un cielo

intelzgible. No hay valores eternos, absolutos o universales. El reconocimiento

de que Dios no existe tiene un precio: no hay consolación pos~ble.

El T[Í Y el NOSOTROS que descubrimos en las primeras etapas de

nuestra excursión por la vzda, determinará y mediatizará nuestros sucesivo""

descubrimientos del entorno o mundo y el descubrimiento del propio yo como

una proyecc~ón o reflejo del exterior.

La comunidad humana inventa el territorio, pero no lo hace smo

dentro de una perspectiva dada. Las condiciones materiales son co-

determinantes de la forma de descubri7' y entender nuestros territorios. La

comumdad del nosotros determina la imagen individual del mundo porque lo..,

individuos que la integran son de constitución semejante. En otro caso la

comunicación y la influencia mutua serían imposibles.

Ve ahí, que en sus tesis, Trías sostiene que el papel del ser humano es

el de límite y frontera en las encrucijadas del mundo contemporáneo, y que
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ese carácter fronterizo impone una reflexión con dimensiones éticas, política.'J

y hasta espirituales. A1ás aún, esa reflexión es inexcusable en un momento en

que nos hallamos invadidos por falsos universalismos (como los que propone

ciertas formas de globalizarión) y por irritantes particularismos (como riertos

modos de integrismos religiosos).

Podemos defmiT que si bien la fdosofía, como la define Trías, es un

saber C7'epuscular, que llega siempre tar'de respecto a la acción inconsciente,

sin embargo, ella es szempre la pr'imera en tomar conciencia de lo acaecido.

El ser es devenir o [;lLceder: singulaT senszble en deveniT deTZvado de un

fundamento en falta y refer'ido a un fm sin fin, La fase deconstructiva de la

filosofia del límite no es otra cosa que desenmascarar esta ingenuidad de la

conciencia crítzca y hacerla caminar hat....iauna conciencia crítzca madura. El

aparecer del límite en su dimensión ontológica, pero de una ontología trágica,

no es sino la gran revolución de este pensar CTítico.

Hs la idea de Ber del límite, que conlleva una concepción de la

condición humana como condzción fronteriza. El límite no es sólo fundamento

szno sobre todo sujeto. 2

Hn él, el límite empieza a mostrarse como un espaczo habitable, en el

que el ser humano aparece como ser fronterizo, es deciT, como ser que V'lVe

en r"¡Ii,~i(¡iJ y lll'ol'irn ido d de 1/1 fl'onlf'ro

, C:fr. TRÍAS Eu,qen'io. Ética y Condición Humana, Barcelona, Península, 2000, pp. 13.
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El pensamiento advierte por doquier' el límite: límite entre 8cr y nada,

límite entre razón y 8in razón, límitc entre tragedia y e8peranza.

Nos hemos accrcado así al propio origen dc nuestra inve8tigac'lón. La

prc8ente quiere tener como objetivo accrcar en 8U8 naturalezas propias, los

8i.8temas de pensamiento de estos dos autores que, aunque lejanos en tiempo e

idiosincrasia, si actuales en sus visiones contemporáneas del acontecer del

hombre en sí y en su relación con los otros.

Más allá de una simple relación sistém'lca, es nuestra tarea forjar una

relación necesaria, planteada ya implícitamente a lo largo de la hi.8toria,

entre dos conceptos al parecer contrarios. }Jera allí mismo, en esa supuesta

contrariedad, encontramos una asociación, casi indisoluble (a nuestro muy

que V'lV'lmos.

DespOjándonos de entendimiento de esos conceptos en su carácter

nefa,c;to, diríamos casi concluyentes en su for"rna negativa, hallamos una

conexión que puede ayudarnos a comprender cada día mejor, el encuentro del

hombre con el mundo, esa llamada a lo que le rodea y su despertar en el

acontecimiento de SU vida cotidiana.

lJebemos aclarar que dicha tarea es, aunque titánica, apasionante en el

hecho de aceTcar a estos d08 autores de dos nacionalidades distintas, en

19

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



, ,

L4 Hi.!.'L4C'jUN Di!-' tUS [:UNC'.l!.'Yl'()S D.f!.' ~'H.AUi.!.'DL4 y Ll.l\l1'1'J<;:
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trías,

Capítulo 1. Acercamiento al Fundamento Existencial

momentos históricos distintos pero puntuales y actuales en s'u.'>

planteamientos.

Solo el hombre que se (mcuentra en su plano existencial, en ese marco

trágico entre el absurdo y la necesidad de salvar su existencia, cn el contexto

innovador deL límite como encuentro esenciaL, marcado por' un sistema

auténtico ético, para nuestro parecer, podrá llegar a establecerse en el mundo

como algo verdadero.:;

Nuestra capacidad cotidiana de 1'ecepción no ha aumentado, pero los

objetos que reclaman nuestra atennón son cada vez más numerosos. La

conczencza de los detalles desaparece así con la velocidad. La configuraczón

del terrztoTio se desvanece. Resultado d~ esta transformación de nuestra

conciencia es la extraterritorialidad que nos caracteriza, un estar siempre en

otr'a parte que hace del hombre moderrlO, y aun más, el contemporáneo, un

ser desarr'aigado y un e:riliado nato.

He aquí nuestr'o problema, y nuestro esfuerzo, dar una respuesta actual

y acorde a las necesidades del mundo contemporáneo.

'/ Cfr. MORENO Luis. La Tr'agedia en la Litemtur-a, Op. cit., pp. 49.
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1.2 importancia del Problema

Exponer la importancia del problema del hombre contemporáneo, en lo

que respecta al planteamiento del sentido de su existencia conszgo mzsmo y

con los demás, en un acontecer dzario, cargado de circunstancias y

sztuaciones límite es, por así decirlo, una difícil pero interesante y

apasionante labor.

Más aún, si trata de conciliar en puntos símile8 las perspectivas y

sistemas de pensamientos de dos autores alejados por el momento histórico al

que pertenecen, por su idiosincrasia, por las circunstancias que los edificaron,

por los planteamientos filosóficos que diseriaron, y por su estilo de exposición

temática.

"Si pudiéramos imaginarnos una encarnación de la disonancia- ¿y qué

otra cosa es el ser humano?, afirma Nietzsche. La presencia de lo trágico, de

lo absurdo, de la noción de límite, de la angustia, por mencionar algunos, nos

hace re-pen8ar al hombre en su quehacer y tratar de darle una nueva

perspectiva. ;, y quién pudier'a ne.qar que esta necesidad no nos es urgente y

nccc.'wr'ia?

Expre8ar el conjunto sistemático del pensamiento del filósofo

contemporáneo francés y darle el verdadero sentido que trató de exponer en

sus obras literarias y, además, presentar una solución innovadora, en el

marco existencial y ético del corriente filosófico, como lo es la propuesta del
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fzlósofo contemporáneo espariol Eugenio Trías, es un acercamiento, y uno

más de los innumerables intentos, acier'tos y fallos que los grandes

pensadore8, tanto antigu08 como actuales, han temdo en la ardua tarea de

preguntarse por el sentido del hombre en el mundo, más que de responderla.

Es una reflexión que no quiere parecer suntuosa de alcanzar vislumbrar

solucwnes inmediatas o más allá, válidas universalmente. Es una reflexión

que se quiere acercar, como tantas otras, a la preocupación y especulac¿ón

por encontrar el camino más correcto en la búsqueda del hombre, de su

sentido, de su existencia, de su ubicación y sobre todo, en replantear su

esencza, su poszción y su quehacer que, definitivamente, tiene que llegar a

encontr'arse con el otro en ese limite que nos proporcionará el mundo tan

buscado y necesitado por todos.

Un ver más lejano, un ver "mas allá de nuestras narices ", exige cierto

esfuerzo pero es, al fin y al cabo, accesible y constituye la tarea más

inmediata. Lo más difícil de todo, lo más tardío y casi inasequible, es estudiar

la propia nariz sobre la cual reposan los lentes que configuran nuestra visión

de la realzdad. Y cuando al fin se nos antoja quc arribamos a ello, lo hacemos

mediatizados por lo externo.

Es en conclusión, re-pensar al hombrc como un sujeto particular cn

situaciones particulares, en sus necesidades actuales y re-ubicarnos en un
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sistema más ecuánime con nuestm venladcra nalltraleza: seres de relaC'Íones

y circunstancias.

1.:1. A ntecedentes del Problema

"Para la mayurúL de lus humbre.~ la guerra es el
fin de la suledad. Fam mi e.'J La suledad infinita".

Alóert Comus.

El género üterarío de la Tragedza floreció en el siglo F a. C. con

autores corno Esquzlo, Sófocles y Euripzdes. Las obras son solemnes, escritas

en verso y estllu;turadas en escenas (episodios) entre personajes (nunca hay

más de tres actores hablando en una escena) e intellJenciones del coro en

forma de canciones (odas). Las historias están basadas en su mayoría en

mitos o antiguos relatos, aunque el objetivo no fuera simplemente volver' a

r.ontar esas historias (sobre las que los poetas se tomaban frecuentes

libertades), sino hacer r.onsideraciones sobre el carácter de los personajes, el

papel de la humanidad en el mundo y las consecuencias de las acciones

zndimduales. Por lo general, eran obras de poca acción y los hechos se

relataban a través de diálogos y canciones del coro.4

Las obras se repre,c;entaban en festivales en honor de Dionisia; entre

estos festzvales se encontraban el Gran Dionisiaco de Atenas, en primavera;

el Dionisiaco Rural, en invierno; y la Lenaea, también en znvierno tras el

¡ Cfr. VON BALTHASAR Hans Urs, Gluria, Op. cit., pp. 98.
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lluraL. Se seleccionaban las obras de tres poetas para su representación.

Aparte de tres obras trágicas (una trilogla), cada poda terda que presentar

una sátir'a y una farsa, a menudo atrevida parodia sobre los diose.9 y sus

m;itos.

Nzetzsche mtenta ver en Sócrates el ongen del pensamiento racional,

con el cual se aniquila la cultura de la antigua Grecia, que es para el filósofo

germano, la etapa más floreciente y rica de la hzstoTia universal. Y se abre

paso en cambio, a los pr'imcTos ,qérmenes de la dccadencia de la eultura

occidental. ,;

Por ello, el filósofo alemán ama esta cultura pues comporta una visión

trágica del mundo, en la cual, se dejaba aflorar la vzda instintiva, el arrebato

inconsciente, predomman la agresividad y el erotismo. Dionisio es el

Tepresentante de este sentido trágico, en donde las pasiones son más valiosas

que las razones. Lo dwnisiaco implica además, la unidad de todos los seT(~S y

la naturaleza. Unidad del dolor y la alegría, del bien y del mal, elementos que

se hallan en una rotación perpetua. Es el paso a lo que Nietzsche denomina

"la unidad primordial". Por lo tanto, en un mundo configurado de esta

manera, donde todo es parte del ser, no hay espacio para la moral, pues no

hay propiamente aetas o situaciones malas.

- .
CJr, (;uN¿AL1',S ,jl/hana. Etú:a y L'/,bcTtad, Mh7CO, Fondu dI' (:nltu7'a 1c,co1/.0/ll.¡,c(/., ;!(/OO,

pp. 167.
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Todo es parte de lo uno, incluso el dolor y la crueldad. Además de la

vitahdad diomsíaca y el mal concebido trág~camente, la intuición es otro

elemento central de la óptica trágica. La intuición es el medio fundamental

para acceder a la vida misma, a través de la cual se encuentra el hombre con

aqueLLa unidad primordial que mencionamos.

Pero ésta óptica trágica, alegre, desenfrenada, pasional, amoral,

comenzó de pronto a descomponerse. En su lugar, florece un nuevo modo del

pensar hasta entonces desconocido, el pensamiento filosófico. La f~losofía

nace cuando muere la tragedza. Este nuevo modo de concebir el ser, la

tcndencza teórica, que Sócrates habría ~mpulsado, es de alguna manera un

desajuste, un lamentable erroT', mediante el cual, se pone en marcha una

devastadora znterpretac~ón de la T'ealidad y que confoT'ma nuestra actual

cultura oCC"Ídcntal.

Al sentzdo trágico entonces, puede oponeT'se con pT'Opiedad este senüdo

teórico o socrático. Cuando Sócrates se da cuenta de que él, es eL único que

se asume no sabiendo nada, ese saber que no sabe, es para Nietzsche, el ápice

de la sabiduría. De una nueva sabiduría que se eT'ige como rectora y que

acaba con el modo tradic-ional de vincularse el hombre con lo cJ.:istente. Este

emergente socratismo se caracteriza entre otras cosas, por una repT'es~ón de

las pasiones para dar pT'eferencia a la racíonalzdad y la mesura. La negación

de los znst~ntos que estarían asociados a la falta de intelzgencia, es un
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elemento fundamental y aberrante de la tendencia socrática. En cambio, hay

una valoración de la racionalidad y el conocimiento, que se manifiestan

plenamente en las tres tesis socráticas; "la virtud es el saber", "se peca sólo

por ignorancia", "el virtuoso es feliz". Esto es, que el saber, el conocimiento,

constituyen la virtud por excelencia y la ignorancia, por el contrario, un mal.

Kierkegaard, que vivió a principios del siglo XIX, en el apogeo de la

burguesía liberal, cuando la filosofía había culminado en el idealismo clásico,

asistió a las clases de Hegel, que era el máximo maestro de su tiempo. Pero

toda esa concepción racional y perfecta del mundo le pareció falsa, no se

acomodaba a la zmperfección y a la miseria del mundo real. Por eso atacó

violentamente la filosofía de Hegel y a todos los representantes del idealismo

clásico alemán, a quienes calificó de burgueses 11satisfechos" que ignoraban la

realzdad, el desarraigo, la esclavztud que producen las maquinas, la amargura,

el dolor, y la vida. ti

Sartre es el más célebre representante del problema propuesto. Su

filosofía ha sido calificada de existencialismo ateo, porque prescinde en forma

total de Dios y de toda trascendencia, para quedarse en la pura inmanencia

del ser como persona. Por eso, su doctrina va a tener grandes consecuencias

éticas, antropológicas, en la época actual, no sólo en el pensamiento sino en

las formas de vida. Es el producto de la influencia de Kierkegaard, de Husser

(; Cfr. PRINI PietTo. Historia del Existencialismo, Barcelona, Herder, 1992, pp. 23
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!I también de Heidegger, de qmén él se proclama su continuador, aunque el

mismo Hezdegger rechazó tal afirmación.

Algunas consecuenczas del pensamiento de Sartre serían la negación de

todo valor y objetwos de la vida. Por eso su afirmación: la vida humana no

tiene ningún sentzdo. Se observó, a sí mismo, una marcada preferencia por

Las relaciones tempestuosas, a pesar de su vida al lado de Simone de

Beauvoir, grande pensadora que colabora con la construcczón de su

pensamiento y, al igual que Camus, inician un camino de estudio o

inve8tigación 80bre el existencialismo.

El punto de partida de la filosofía de Sartre es el absurdo, que oscila

entre el ser y la nada, entre la vida y la muerte. He ahí el motivo de la

angustia. Logró radiografiar en sus libros el estado de ánimo del hombre

europeo que se encuentra con l08 de8po)os de la guerra, la aniquilación física

quc aplasta todo optimismo y Tccucrda al hombTc el sinsentido quc tiene la

'u'ida. 7

Sartre define al hombTe como una pasión inútil, pero él no se resigna a

ser nada. Por eso busca desesperadamente una forma de afianzarse, de

autorrealízar8e y lo intenta pOT tres caminos que podemos llamar: pTimero,

tendencia a la nada, segundo, tendencia al otro y tercero, tendencia al seTo

. Cjr, Híj(,':.'CltlUiHGic,Í( )oÍlannf's, íJTeve Hl.storUl, de ia F1-losojía, Üarcdoua, Ht'nier, lY8:!,

'Pp. 317.
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absurda porque ha sido dada sm su consent'lmiento, y porque además es

incapaz de llegar al objetivo que se propone.

El hombre fracasa en la búsqueda del ser por medio de la conciencia y

de la libertad. .8ntonces, trata de apropiarse a través del /1otro", pretendiendo

convertirse en Dios, que sería la realzzación del impos'lble metafísIco del ser y

no 8er al mIsmo tiempo. Porque Dios no existe, con esto llega Sartre a

fundamentar una moral sin preceptos, ni deberes, es decir, una inmoralidad

total, expresada en la proposición IiSi Vios no existe, todo está permitido Ii.

Ello signzfica que no hay valores fijos, ni eternos, que no hay normas

pree8tablecidas. El hombre tiene que elegirlas, crearlas de acuerdo con SU8

convicciones personales. En este aspecto la fIlosofía de Sartr'e trata de ser

optimista en la medida en que el hombre es responsable de la construcción de

su propio proyecto de vida.

En resumen, en lo que se refiere al concepto de tragedia, unido al de la

angustia y el absurdo, han traspasado la barrera histórica y se han

convertido, por decirlo de alguna forma, en puntos de reflexión constantes a

lo largo del desarrollo del pensamiento filosófico, partiendo del nac'lmiento de

la tragedia y el mito como géneros literarios de la comunidad helenística,

pasando a manos del hombre moderno, en su máxima representación con el

alemán Nietzsche, K'lerkegaard, Sartre, BeauvO'lr, Marcel, Unamuno, Camus,

Heidegger, Buber, por nombrar algunos.
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Un problema que, avistado por las nuevas concepczones éticas-

antropológicas de las últimas décadas de la investigaczón fzlosófica, entre los

más destacados, la comunidad filosófica espariola, ha replanteado su sentzdo y

busca vislumbrar nuevas posiciones ante el hombre que se presenta en

rebelión, una rebelión que lo conduce naturalmente a una nueva ubicación en

el mundo, y esta a su vez, debe ser regulada, como es el ca80 de la8 teoría8

del espariol '1 'rías.

Cuando Trías n08 habla del limes y fronter'a, de nznguna de las

maneras 8e está refirzendo al inconsciente freudiano. Dar al lime8 un estatuto

ontológico es algo que hasta ahora ningún discur'8o filosófico ha acometido.

Como anterior a Tria8, ciertamente desde Descartes a Kant y de este

a Witt,qenstein y a Heidegger se ha insistido en la idea de límzte o fronter'a

(Crenze): límite de conocer en Kant o límite de de decir o del lenguaje y del

mundo en Wzttgenstein o límite del mundo como mundo en Heidegger.

También se usa en la tradición trascendentalista, la metáfora del

horizonte, como Platón pensó la idea como hOIOS, límite que permite definir y

delimitar su contenido. Per'o antes que el espariol, no ha habido ninguna

fzlosofía que trate de concebzr y conceptuar el ser en tanto que ser como

limes, como límite y frontera. En este sentido, abandona el subjetivismo de

las fenomenologías para volverse a la ontología.
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Todas las diferentes partes que él va organzzando en su filo,cwfía, tienen

un desarrollo secuencial pero pT'Ogresivo y annónico. En La Lógica del Límite

(1991) intenta destacar el valor de la noción de lí"mite para poder desde allí

descubrir un espacio que le permita sortear el nihilismo. InauguT'a así el

espaczo lógico dzferente que intentará poner a prueba desde la perspeetwa

metodológica como hermenéutzca.

En La Edad del Espíritu (1994) muestra cómo la avcntura humana del

pensamiento, al enfrentarse al enigma de lo sagrado, va dando respuestas

difer'entes, de las que derivan los grandes marCOS teórzcos y filosófico,'; que

están en la raíz de las principales culturas. La Razón FT'Onteriza (1999)

resulta ser un eJercicw de radicalidad filosófica, dedicando sus páginas a la

Nada y a la ~Muerte. En Ética y Condición Humana (2000) aboga por 7ma

nueva ética que a las puertas de este milenio, revise y aszente las bases del

papel del hombre como límite y frontera en las diversas encrucijadas del

mundo contemporáneo.

Entr-e todos sus obras podemos enumerar: ..la filOSO/la y su sombra

(1969), Filo.'wjía y Carnaval (1911), .Drama e zdenbdad (1914), Ei artt.'"ta y

la eZ1ldad (1916), Ei len.~u(Jic del perdón (un ensayo sobre Hepel), Tratado de

la pasión (1981), La jílosofta delfl1turo (1988), Los límzl:e,s' de! mUT¡,do (1985),

La (!l/entura filosófica (1988), La Lógica del Límite (1991), Lo bello l/ lo

.súúe,s'ti'O (Premio Nacional de Ensayo de 1.99.1), La edad de! e/¡pírzl:?J (1994),
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Cal,ünlo 1. A cp.Tcamienio al F1/,ndamento E:T:Í.'iipnrial

Diccionario dd E8píritu (19f)6), Pensar la r-cligzón (1997, líéTtigo y pasión

(lfJ98), La Razón Fronteriza (1999), Ética y Condición Humana (2000)

El punto de panida de la ontología de TTías comienza dejando lzbTe el

ser como aquello que sostiene el presentarse mismo de toda figur'a

fenoménica. El ser tiene que aparecer.

1.4. Un acen;amiento a la Filosofía Existenczal.

Hemos quendo exponer en este parágr'afo, los contenzdos escnczales de

aquellos pensadores llamados eJ.:istencialistas) que han sermdo de fundamento

a tantos sistemas de pensamzento y reflexiones actuales, como una suerte de

refue¡rzo a nuestra anterioT exposición en los Antecedentes del Problema.

Por eso, dedicaremos unas páginas a los puntos esenczales de las

repenones de los fzlósofos Kicrkegaard, Dostoyevskz, Nietzsche, Kafka, y

Sartre, como base fundamental de nuestra investzgación.

1.4.1. Soren Kierkegaard

El caTácfer repexivo, casz podr'íamos afiTTnar "romantzczsmo".

de8cubrzó, quzzás, por przmera vez con tanta profundidad, la gran dzscordza

que hay en el znterzoT del hombre, o que es más bien el hombTe mismo, entre
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su ser smgular y auténtico y su pos~bilidad de inventarse de otro modo., el

vértigo infinito de su posibilidad de negarse y falsificarse. !J

El mal del 8iglo, esa oscura e inexpresable melancolía que envuelve e

invade el alma, es el fruto amargo de la imparable negatividad. En este

sentzdo, "la desesper'ación J) es para Kicrkegaard el fondo opaco o el peso o la

culpa del hombre que no sabe aceptarse profundamente a si mi.c;mo.

Es una enfermedad mortal, un eterno morir peT"O sm mOTZr, una

autodestrucción impotente. Es como un fuego que se ha prendido en el yo

que, sin embargo, no puede quemar. El hombre tanto desea desesperadamente

ser él mismo como no serlo. A veces quiere ser tan plenamente él mismo, que

se convierte en, '/tn Dios honiblc.

Preso de un fur'or demoníaco, el hombre quiere, por odio a la

exzstencw, por odw a sí m~mo, ser él mismo con todo su horror y protestar

con este tormento contra todo el ser. A veces sale de sí mismo y se lanza a

la máxima dzstracción y ya no quiere reconocerse. En ambos casos, tanto 8i

se busca como si se escapa, no se posee; las dos formas de desesperac~ón no

pueden ser diferentes entre si, no son ,~ino dos aspectos del mismo fenómeno

del mal entcnd~miento entre el yo y el sí mismo.

La debilidad y el desafio, el rechazo de sí y el delezte voluntario en uno

liI ;'';/11 (1 .'-<1' llíl'o'''¡on en lrr sr Todo homhre psiá ,j,'!;ws?lel'odo ir;"¡Il.'-<o 1)I!'IPl que

~ Cfr. Ibíd., pp. 27IJ.
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Un encuent7'o con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trias.

Co.püulo í. AU"Tcamiento al Funáampnto Exi8tp;nóal

no 8lente en sí desesperación alguna. El hombre está desesperado, dice

Kierkegaard, C.1:ccpto cuando "ponzéndose en relación conszgo mzsmo,

queriendo ser él mismo, el yo se funde diáfanamente en la potenc'la que lo ha

puesto". 'i

Porque la esencza del yo consiste en ser una sínteszs de infinito e

jznzto, de temporal y de eterno, de libertad y de necesidad, pero una síntesis

que no se ha hecho a sí mzsma, szno que ha sido hecha por Otro,

originariamente.

El yo que él desesperadamente quiere ser' es un yo que él no
'. " _, ' ',.' _,' '. ",",.,,7 ,l ..... ' 1 _ 1 o •• , " _'o _.!, 1c:.' (IJ(JI 'I'H ,,,;/ L¿ IJu IJIH' U L,' U.f; I'tl U.IIU, L.' 111 "jJUj,II/,LII./,l; 1,11

contrario de la desesperación); es decir, el desesperado
quiere separar su yo de la potencia que lo ha puesto, Pero
(,:Jíu ¡lO vacile haCt"riu, pt':Je a [uJa ;';{/, de;-;C;-;pCI'lLelÚIl; pU'w a

todos los esfuerzos de la desesperación, aquella potencia es

más fuerte que él 11 lo obliga a ser aquel yo que él no quiere
.';el {."; Fenc uiJíiyaliu a 8C'1 nI/. yu (:Ul/W d nu 'iu/en' .'CI, c.,
su tOTrnento, el tormento de no pode'r descmbaraza1'.'w de si

• J(I
m'ts'ff/,O.

Ve esta manera, La raíz de La desesperación consiste en el no querer'

aceptarse como puesto por Dios, en la falta de aquella "humzldad ontológica",

como la llamar'á más tarde Marcel, es tambzén el sentido más genuino del

rnensa,]e cristiano.

CJI', IUV1'.,](() LJ. C;. La e11fennntaa mor'tal o de la dcsc8pcranón y el pc('(utu, M/lf{ru{,

Guadarrama, 1969, pp. 026.
I/J Cfr. Ibídem. pp. 629.
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Podemos observar en El Concepto de la Angustza, como descubre, en el

primer instante en que aparece la conciencia, el crepúsculo de lo humano, el

naczmiento del ego, El hombre nace para sí mzsmo como yo individual,

salzendo de la znocencia originaria de la pura sensibzlídad, cuando al

desvelarse la ley moral, trascendente y divina, seriala sus límites, arrojándolo

al mismo tzempo a merced de la tentaci6n de superar y romper los vínculos,; 1

La angustza es ese sentzmiento que penetra hasta el fondo de la

Bu.')tancza singular de cada hombr'e que se descubre como una individualzdad

"ante Dzos!' y se siente agarrado por la garganta por el vértigo de la propia

ínfznzta lzbertad de negarse y de ser él mismo "como Dios!!. 12

La duda tanto como la angustia, son la amenaza de una perturbaci6n

radical de la tranquilidad del orden, aún más el gusto, la fascinacz6n sutil de

la destruccz6n y de la muerte: por esto la angustia es ya culpabilidad, es

pecado, Ve ella s6lo no.') podemos librar a través de la intervenci6n decisiva

de la reafzrmacz6n mediante la cual el indivzduo se transcribe en sí, en el

tiempo, la eternidad de la propza verdad, y para poder superar el infinzto

zntervalo de la angustia, necesita la ayuda infinita de la gracia.

Esta es la verdad nacida de aquel gran esfuerzo de tensiones, de

conflzctos y luchas, que fue para Kierkegaar'd la comprensi6n de la vida

iU{Cf/u!. El ,'wtú.úlu cr¿,;í;'lUUU tic iuuúlu c~ lu, JC.';(J,jJu,(lcúiu del placer u,c VI,V',.,

" C}r, iJ/í.J)iU'H)¿; 1c(~tllo, ll'18tO'f"W de la FÚosojía,Alfutnft, 1$/1 e, 1Y8.;' JlIJ. r!c!.

I~ Cfr. LARROYO y CASO. Filosofía, MéLico, Jackson Editores, 1971, 148.
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para que se mamf~este el carácter y el destzno espintual de los sere.'>

dispuestos al amor de lJios.

"E,c;ta decisión siempre será un ne8go, el exi8tente se sent~rá rodeado

dc inccrtidumbr'c, llcno de incertidumbTc él mismo, pero él y sólo él

dccúlit'á ". Ji

1.4.2. Fedor Dostoyevski

La pen;epción aguda y extrema de las contradicciones, de la8

dualulades y de las antítesis más dramát~cas de la moralzdad es precisamente

el contemdo constante de la obra de Dostoyevski. Cabe reconocer que esta

conciencza trág~ca de la oposición, de la tensión y el claTOSCUT"O existenczal es

lo que constituye el espíritu dostoyevskiano por excelencia.

lnfluído por la filo80fía del devenir' y de la contrad~cción, lleva a la

literatura a nueva concepción del ser que com~enza a reconocerse como

cambw y penetrando en el no-ser, del vacío, del desdoblam~ento y la

contr'adicción del corazón mismo de su pT"Opio movimiento.

}Jara él, ni Lo humano, ni lo ético, desembocan en contradicciones

absolutas e znsolubles, más allá de toda lógica posible y toda eucl~deana

razón. En su vzsz.ón el sUjeto humano, el yo no es un princz.pw unitario e

• , , ~ r • J" l' , .. . __ _ __ _ . ... . -'..l l • _ ..' .f" '1 ....' .' . l' _. ',.

lluuín WltC, lucnl·ICU u SI 'fIl'lSlllU, ~'l'nU {,uuu IU cun[.¡U/lu. L,unllcnc una UIVlSIUlI

Ji Cfr. KIERKEGAARD Soren. El concepto de Angustia, Madrid, Orbis, 1984, pp. 93
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interna, un desgarramiento o escisión profunda; se desdobla en oposiciones y

tensiones radicales quc determinan el carácter dinámico y no estático dc la

exú;[encia. J../

El hombre no es ni puramente bueno ni malo; su existencia se decide

en un bien o un mal definitivos. Eso es, preczsamente, lo trágico que

caracteriza lo ético. De hecho, anticipa la angustza ante el absurdo de nuestro

,o;er contingente, finito y mortal, la anticipa porque ya está presente en él

mzsmo y en el ánimo de su tzempo, 1.1

El humanzsmo de este pensador se centra en hacer manifzesta la clara

conciencza de que el amor por el hombre conlleva a la esperanza y la

descsperanón de la condición humana. Los Hermanos Karamasov se cifra en

que, los fundamentales problemas humanos ahi planteados se superan y no,

conducen a la pérdida del sentido de la vida humana, a la vez que a su

reencuentro esperanzador y, ni una cosa ni la otra parecen ser definitiva",.

Quedan ahí ambas posibilidades, para la libTe Tespuesta de los hombres.

La tragedia del hombre es paTa Dostoyevski es que no nace

mOTalizado., culturizado: nace niúo, nace inocente o amoTal, entre lo natuTal

y lo moral, entre la inocencia y la culpa, entre lo involuntano y lo voluntaTio,

entTe la fatalidad y la libcTtad, entre la irracionalidad de este mundo humano

jwncirwlo ad mili y lO:; u.jartc:; humano,'; ac iu TUzún :ti bunaad. 1 O no nwyo

" CJr. GuJv,¿ALt,S JII/lana. i!,'l Malestar' en la. Moml, Mf;;!1('o, f'lancta, 1986, pp. U·I·
le, Cfr. BERDIAEFF N. El credo de Dostoyevski, Bm'celona, Apolo, 1951, pp. 50
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a iJios; Lo que no admito es ese Universo divino por iJ creado; a ese

Universo de iJios no puedo avenir'me a aceptarlo. 1Ij

Lo const'duye en realidad, la base común de la desesperada voluntad de

afirmaczón de sí mzsmo es simplemente la negativa a creer en DioS y en la

znmortalidad del alma. La negación de Dios exige, como consecuenCia, la

destrucczón del sentzdo de la historza. "Si no hay Dios, todo está permztzdo J'

szgmflca que nada llene sentido. Esto es lo verdaderamente angustioso y

corrosivo; porque si todo es verdad, nada es verdad, si todo es bueno, nada es

bueno, si todo vaLe, nada vate,

La esencia misma de la valoraczón es la dzferencia, la delimitación de

lo que vale respecto de lo que no vale. El valor es el límite, es frontera y

horzzonte; sólo exi.ste y aparece en contraste con su opuesto; es un sí que

requicn: del no correspondiente. El valor es una opción relativa, nunca una

lolal-idad absoluta.

Como lo pr'eczsó Camus: la profecía de Dostoyevski domina nuestra

literatun], y nuestra historza. ParticulaT7nente los exzstenczalismos ateos

asumen consecuencias previstas por Dostoyevski al negar, en efecto, la

exzstencia de DioS y de la inmortalzdad humana y consolidar, con ello, la

conviccz6n de que no hay en la realidad ni en la naturaleza nada objetivo en

CJI'. LJu::n. u Yié, \'.':!1\1 FI.a.aoT. Los He1'1nanos Ka1'(!m.asov, en Uunl,s t..:ornplcta.'>, \01111,
Madrid, Aguilar, 1961, Parte II-Libro V-Capítulo IV, pp. 201.
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lo cual se fundamenten tanto el sentido de la vida como valores y cnterioB

'norall~s universalmente válúlos.

La soledad, el sm-sentido, la desesperación, la angustw ante la

indetermmaczón de la propia muerte o ante la nada; la negación de toda

forma positwa de comunicación y comunidad; la pérdida de toda esperanza

en la posz.bz.lidad humana del amor; todo esto constituye una concepcz.ón del

mundo y de la vida que caracterizan algunos de los exz.stencialismos que

aparecen anunciados desde las obras de Dostoyevski y que sería para éste una

inevitable consecuencia de la pérdida histórica de la fe en Dios '!J en la

-in:morialúlad del alma.

El hombre sm Dios es, según Dostoyevskz., el hombre endiosado,

cerrado en sí, absolutizado y esterilizado en su soberbia, auto aniquz.lado por

su pr'opio poder. "La soledad es suicz.da". 17 Definitivamente, el valor del

Z-ndivzduo es absoluto e irreversz.ble pero no implica un subjetivismo sino al

contrario, éticamente el indim.duo sólo se salva en su proyección comunZ-tana.

1.4.:1. Frederich Nietzsche.

El punto de partida es la insistencia nietzscheana en el fondo

radicalmente pesimista de la sabiduría dionisiaca, revelada por el sátiro

l"i Cfr. CAM US Albert. Los Justos-Los Posesos, Buenos Aires. Posada, 1994, pp. 41.
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Sil(';no: "lo m(';jor d('; todo (';8 ••• no haber nacido, no 8(,;1', ser nada. (Y una vez

nacido) cs... morir pronto. 18

La horrenda verdad, es lo espantoso o absurdo del ser, lJionisos

simbohza, Junto con el Uno y el caos orzgznarw de la fuszón y confuszón de

todo, tambzén, el despedazamzento, el sufrzmiento pnmordzal de la

índwiduaczón mzsma. El acontecimiento más profundo es la aceptaczón del

sufilml.ento y del horro fundamental de la existencia. Aceptaczón que implica,

frente a toda evaszón, atreverse ver el abismo, penetrar en la noche, asumir- el

dolor dionisiaco y a la vez, y por ello mzsmo, ver la vida en BU poder esencial

de creaczón-destrucczón, más allá de toda dÚitinción de bzen y mal; acoger el

todo de la vida, el todo del ser, en su 'I.nda y su muerte, en su poder

constructor' y destructor. 1'.J

Esta es la genuina fortaleza, el genuino pesl.mismo del hombre trágico

el que logra ver' que: "la exzstencz.a parece lo bastante santa en sí mzsma,

como para justzfzcar de sobra una inmenszdad de sufri.mzento J'. 20

La tragedza emerge de esta fuerza, de ese amor radical por la vida, que

la acepta y aBume no sólo en su luminosidad nítida, felzz y placentera, sino en

su fondo oscuro, incomprensible y doloroso. Todo cuanto atente contra la

tragedia, será expreszón de debilidad, de cobardía, de incapacidad de

, lfr. N1Al ¿:JCH1:, 1'. 1:,1 Ungen lte la Tmgcdul, Moárul, 1:,8P(l.80 Culp(', 1985, pp. j;!.

1" Cfr. PRINl P. Op. cit. pp. 79.
w eyr. NIETZSCHE F. Op. cit. pp. 85.
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Cap{f~t.lo í. Acercn.miento al Fundamento E:r:i.'itencial

enfrentar la verdad de la oscuridad y el sufrirmento inherente al ser, de

incapacidad de amar la vida en su ver'dad doble, en su verdad contradietor'ia,

f:n su unidad osclI:ro-[uminoiw"

El espíritu trágico es el espíritu fuerte capaz de verdad. El espíritu

,.)/

fuerte es el espíritu trágico. GI

La tragedza expresa el pnmigenio y sagrado ritual de la figura que

aparecc y desaparece; de ahí su dolor, pero también su secreto placer.

A mb'tgüedad que nos explica la literal fascinación de la tragedza griega. Lo

trágico cons'tste, ciertamente, en esta profunda armonía de los contrarios, ya

msta desde Heráchto. Es el punto de confluencia donde con la misma

i,ntens'tdad que se alzan los poderes del espíritu dionisiaco y penetra en la

fuerza b'tCnhechora de la creación apolínea.

La ét'tca trág'¿ca es, en realidad, integrac'tón sintét'tca de concwncza e

instmtos; es umdad efectiva de las fuerzas racionales y las 'trracionales de la

vida. Tiene un significado trágico, tanto como el conoc'tmiento trágico tiene

por sí tal como lo ve Nietzsche un significado eminentemente ético.

La ética trágica no pretende r'esolver la antonomia destino­
¡itlC,I.,{/,tlJi lIi ,~I/.,~¡,'-'ni.u" el II/(:/Ú{) del 1.,/ (,ltlI/() iru.-c'entlr',ú,o u>l
Bicnfi se pretende ir más allá de la antinomia, pero
conser"vándola... jamás podrá darse el triunfo definitivo de

-------- --------

'1 Cfr. GONZALEZ J. Ética y Líbertad, Op. cit. pp. 172.
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, ..
111111 Ii./· 1.11..' j"I/.UI'I.u,uue., cuIU/Ujlll.¡;.,tu.., U... I'.,[() /1/1 .'()/.(I /1[1

invalida el sentido de la ética, sino que la funda. 22

1.4,.{ Franz Kafka

Es cvzdcntc la influcncw de Kafka en las filosofías y literaturas

CXlstenclalistas de nuestro siglo, particulaT7nente en la de Sartre y la de

Camus, por solo cliar los de nuestro interés. La obra de Kafka es, Sin duda,

más que literatura, y está muy próxima a los grandes temas de la existencio

que habrán de preocupar al hombre contemporáneo. 2
::

En él, la incomunicaclón, la CoslJ"icaclón, la soledad, la extrarieza del

otro, la angustw y el sinsentldo de la Vlda no son mems temas de reflcxlón y

de expresión artística, son vivencia concreta de orden personaL. La soLedad en

Kafka, no es soluczón, ni vir·tud, ni orgullo, ni principio de autenticidad

CXlstencwl: la soledad para él es culpa y nulidad, y éstos no son conceptos

teórico.';, SinO experiencia que se expresa, en anulación y destrucción reales.

La relación de Kafka con su padre remite sigmficativamcnte a la

relación del individuo con la sociedad, y también de lo humano con lo no

humano, e incluso de lo humano con lo divino, de lo infinito con lo finito. Lo

que pone en juego es la relación del yo con el otro y con lo otro en general. 24

('JI'. c':>A V"'11El\ Fcrnando. La lar'ca del héroe, Madnd, 1al1rl/$, lY~;!, pp.'!!.;.
?/ Nos ocupamos padiculafmente de Dostoyevski y KaIka por su particular cercanía en sus
DOras al JI.II l/Urmo 111' I'sta ¡n·ul'st·l.gol"l(ín.

'1 Cfr. PRINI P. Op. cit. pp. 95
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Capítulo l. Acercamiento ni Fundamento F:.Ti8íeru~i(l1

La Carta al PadTe no sólo es testimonio bZOgTáfico, en ella se expTesa

Bm duda la fZJación emocional, moml, integml, del hijo al padTe: un hZJo

sensible y al mzsmo tiempo débzl, tímido, pasi.vo, inmovilizado pOT el mzedo,

absolutamente necesitado de la apTobación del padTe. Al mismo tiempo, la

carta contiene implícztamente algo más que este vínculo, Temite a unas

cstTuctuTas univeTsales, que se hacen expresas y adquieren su magna

szgnificación en las obms lztemrias.

La dzferencza mterhumana origina en geneml pam Kafka la vzvencza

de la culpa y corrclatzvamente de acusación y de Juicio. "El otm" nos juzga,

nos desvaloriza y nos torna culpables. Su juicio valomtivo tiene podeT de vida

o de muerte. El dominzo que el OtTO ejerce sobTe nosotms es dominio interior',

dominio momio Nos posee por dentro, por nuestm pTopia dependencia, por la

tenszón insalvable que se da entTe la exigencia básica de la zdentifzcación con

el padre, y la no l.dentificaczón, la dzferencza, la culpa: "La falta de no ser

conw tú".

Así, el hecho nuclear de la incomunicación, de la alzenaczón y de la

smmzón es expresado como extmnjería mdical, como afán zmposible de

perterten.cia, de autenticidad y de uniór¿. ':'<1

~I Cf,.. BROD Afax. Kafka, Madr'id, Alianza Editorial, 1974, pp. 52.
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Capítulo T. Ar:e.n'amiento al Fundamento Exú;tenóal

1.4.5. Jean }Jaúl Sartre

Sartre pone en la soledad de la vida y en la nada misma de la libertad

y no en la muerte, la clave de la angustia y la autenticidad. 21i La libertad se

ejerce siempre ante una situación dada, ante una realidad constituida, ante

algo que ya es, y consiste justamente en la acción aniquzlante del ser'-en-8í

por la cual la nada penetra en el ser.

Por eso es que los personajes de la literatura sartreana anda en busca

de un acto que les haga libres, y e8te aeto por lo general e8, el homicidzo, el

suicidio o cualquier modalidad de destrucción.

El hombre e8 tra8cendencia del Ber hacia la nada. La tnLscendencúL

misma es la introducción de la nada en el corazón del ser; es el proceso de

ruptura y elzminaczón de lo dado hacia la libre invención de lo p08zble, y lo

posible, a su vez, se de/me como lo que absolutamente no-es, ni se mfiere de

lo que es.

f\)r(jii,C ¡¡J; (i,(~tD es ·Ui'l·{L proyccc[.ón, del jJ(jJ'(l s{ h-u,cia
aquello que no es, y aquello que es, no puede, de ningún
m.o do. dctcrrninar por :iÍ mismo aq¡¡,dlo tj¡iC ¡lO u; 1,0
dado no es, ni causa de la libertadfi ni razón. No es
t ..2ntjJoC{; cOh.tlición, r¡"cccsa,ria, dc la Libf;rt('L,-L¡ PO'-'''jl'¡'l

estamos en el terreno de la pura contingencza. 27

Su ('sfrcc!u[ relación con (:nmns y C01/ la eso'¡tora S1'Inone de Beu'uumT, aparte de ,~('r Ilno
de los personajes esencíales del Existencialismo, le ímpr'ime el carácter de necesa'rio en este
d(}cnrncnfo,

p, Cfr. SARTRE Jean Paúl. EL ser y La nada. Barcelona, GaLLimar'd, 198U, pp. 74.
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Así, los sufrimientos no son los que en una sztuación promueven en

quzen los vzve el afán de transformar lo dado y crear un estado me]or, smo al

revés: es la incondicwnada invenczón de una posibzlidad ideal que se proyecta

como una "nada presente", lo que hace que la situación se torne intolerable e

msufrible y se quzera transfonnar.

Por' esta razón, los actos humanos sólo se compn:nden genumamente

cuando se les remite al proyecto libremente elegzdo por el sujeto, aunque no

sea plenamente consciente de él.

"Nuestra Libertad es entera e incondicionada". 28 Por ende, también en

cada momento de nuestra vida tengamos que elegzr de nuevo, szempre desde

la misma nada origmal que conszste la libertad. Nuestras propias deczsiones

presentes no determinan nuestros actos futuros: si ello son libres se pondrán

a sí mzsmos en cada ocaszón, sm ningún punto de apoyo antenor. Siempre

estamos en ruptura con nosotros mzSmos, siempre pendzendo del nesgo

absoluto y angustioso de la libertad.

De ese modo, fmalzzando, la libre elección es la determinación gratuita

del para-sí por' sí mzsmo que, por ser absoluta, se constztuyc como algo

completamente frági.l y absurdo.

[;"W pUFlTúiu neCCWll (iÚT Sud,,.e hecha ~1I( ]1(('//10 dc
apoyo y quc sc dicta a sí misma sus motivos, pucdc par'cccr

.~---_._-----

'N ldcm, pp. 75.
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absurda, y lo es, en efecto. (. .. ) La libertad es vivida en el
.-;elliillllt"tiu (¡ei.llju.~iificaui.lú¡(U¡ y e.~ diu lu. /.ji/C .)(' e.rpn'.-;u
por' la absurdidad de mi elección y por consecuencia de mí

)JJ
:,c/'.

(oo.) desplegar a través del mundo una libertad que
jltT1I1,IlIlCCe tndile'/'enu: de .-;u cunu;/I..¿du. /" (. .. ) u(}scellU (
insípida existencia que no es dada por nada..íi

L:tr, lt/cl/l, pp. YU,
liI Cfr. DE BEA UVOIR Simone. Pam una moml de la ambigüedad, Buenos Aires, Shapire,
1YM', PI), .'.¡'f,

'/J Cf,.. SARTR,8. El ser y la nada, Op. cit. pp. 12U.

45

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



LA H1'..'LAC'jUN lJi!: LUS (;UN(;i!;Y.l'US lJ.K 'l'H.4.U.KLJL4. y Ll1111'1'H:
Un encuentr'o con y desde el llombr"e, a la lllZ de las vi.>iones de Albert Camus y Eugenio Tria.~"

Capitulo Tí. AlfiPrt Cam1ls: El HnrnlJre Rpbelrle

Capítulo JJ

AlbeTt Carn'Us: El hornbTe Rebelde

:¿.1. La apanczón del Hombre A bsur'do y la Tragedia.

11 Pi ab,ell1'do narr de (',fa ronfro71 tarión r7lf1'r la

llautada h,'urnü'na :t; eL silencio irrazonable del '/Ii'undu"
Alber'f Carn"U8

La fzlosofía de Camus se centra en un primer momento en el análz.c;is

de lo absurdo como forma de ser en el mundo y, en rclaczón con él, el

problema moral del suzcidw. Posteriormente, la categoría que cobra

protagonismo es la dc rebeldía y, en relación con ella, el problema moral del

asesznato. Sin embargo en su proyecto fzlosófico sólo puede hablarse con

propiedad dc un pensamiento trágzco en este segundo momento que se expresa

en la imagen del hombre rebelde, pues sólo él se ajusta al ideal de héroe

trágico que encarna Prometeo, benefactor de los hombres, símbolo al que

recurre Camus fr'ccuentemente en su obra que encuentra en la cultura griega

una fuente de sabzduría práctica.
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Un encuent7'O con y desde el llomb¡'e, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trías,

Ca¡¡{h¡[o ,1. A Uwrf Cam'l/s: El HOm;¡Te Rebeide

En un r'ccorrzdo por el concepto del absurdo se dibuja una imagen de

la CXl,stencza humana y del mundo con unos rasgos tales que condu]c7'On a

Camus a una salzda del sin-sentido a tmvés de una rebeldía trágica:

percepción lúczda del conflicto del hombre consigo mismo -zdenizdad-, con los

demás hombn:s -cZ problema de la armonización cntre la lzbertad y la ]usticia-

y con el mundo -cZ conoczmiento.

La natumleza irresoluble del mismo y perf~lado la imagen del zndzviduo

que lucha y busca una salida aunque carece de gamntías de éxito: el conflicto

puede expresarse como confrontación entre lo necesario y lo imposible. I

En las últimas páginas dc El hombre rebelde, Camus se refierc en los

szguzentes térmznos al nihilismo que se ha apodemdo del hombre europeo: I1El

secreto de EUTUpa es que no ama ya la vida. Estos ciegos han querido borrar

la alegría de la faz del mundo, y aplazarla pam más tarde. La desespemczón

de ser' hombre les ha empujado finalmente a una desmesura inhumana 1/2

Pam muchos, después de Auschwitz, la fe en Dios y la confianza en el

hombre se habían derrumbado sin remedio . .Pcro para otros, entre Los que se

encontmba Carnus, aun a fa vista del horror, no era aceptabLe que taLes

acontecimzentos condujeran al menosprecio de la naturaleza humana:

abrigaban la e8peranza aunque no pudieran borrar de SU8 alma8 la inquietud y

; Cfr. MUlí~iVU LUIS. La. 'T'n!.geduL cn la LltCT(lt'U7"ll, Up. Cit.] pp. {:.
;' Cfr. CAAIUS A. El hombre Rebelde, Op. cit., pp. SS!}
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LA HA'LAC'lUN Llli LUS CUNCHJ1l'US Llli 'l'HAUl!:Lll.4 y L1Ml'l'K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las lIisiones de Albert Camus y Eugenio Trías.

Capítulo TI. Albert Camns: El Hmnlwe Rebplde

desesperación, lugar' del que, como indica Unamuno, nace la auténtica

esperanza, fuente de la aeción humana y solidaria.:J

La empresa que se propone es la creación de significado por parte del

hombre de cara a un mundo que permanece indiferente y silencioso. El ser

humano se r'econoce a sí mismo como un expósito arrojado en un mundo

absurdo; su tarea será la de introducir referentes de significado en él a través

de una rebeldía que habrá de manifestarse y dar sus frutos en el arte, la

filosofía y la praxis política.

A nte semejante panorama y szn asideros desde los que reconstruir la

esperanza dariada, el hombre parece encamznarse irremisiblemente hacia un

mundo embrutecido en que la barbarie, la muerte, la nada, el sin-sentido

constituyen el único horizonte. Nietzsche con la proclamación solemne de la

muerte de Dios expresaba el hecho de que vivimos en la época del absurdo y el

sin-sentido más radicales. Él la denominó "el tiempo del último hombre 11 quc

por no poder encontrarle sentido a su existencia prefería dejarse llevar,

dejarse morir en brazos de la nada.

El hombre no podía encontrarle sentido al mundo y, por ello, se hacía

imprescindible el advenimiento de un nuevo ser inocente y poderoso, el

superhombre, capaz de crear una cultura más allá del nihilismo y la muerte.

Aun c/Laft(io cuincúie cuu el diagnú:;íú:u u.¿ciz:;c!teuuu, Cu 'lit It<'i, ufúfltll ljuc la

; Cfr. UN.l1MUNO .\1igucl, Del Sentimiento Trágico de la Fida, Madrid, .l1Iúmza, 1!J8U, pp.
1.'10.
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LA H1'.'LAC'jON lJ.1'.' LU::; CUNC'l!.Yl'U::; lJ):; '1'1L4U):;1J1.4 y L1M1'1'K
Un encuentro con y de.';de el llombre, a la luz de las visione.~ de Albert Camus y Eugenio Trias.

Capüulo JI. A 17W.1t Camlls: Fl H01nbre Relw.lde

creaci6n de sentido s610 es posible, si cuenta con un doble apoyo: por una

parte, una rnoTal laica vigorosa que vuelva a anclar al hombre en la existencia

y que sirva de guía en la acci6n tTans/ormadoTa o revolucionaria: una ética

paTa la rebeli6n. Por otTa parte, una estética como cultivo del propio espíritu

y como instrumento de tTansjorrnaci6n social, que parta del convencimiento

de que sólo a tTavés de la belleza se presiente la felicidad como algo posible y

que tenga como obJetivo fundamental hacerse car'go de las dimensione8

sombrías de nuestTa existencia, en especial la muerte: además de una ética,

hay que hablar también de una estética de la rebelión. 4

Camus ha dedicado su ensayo El 11,1110 de Sísijo a analizar y descr-ibir

ese estado que Schopenhauer llama de 'melancolía sublime ¡ y que surge ante

un mundo que l/repentinamente queda privado de sentido 11. lJesde el primer

momento, Camus la denomina un mal del espíritu y aiiade que hay un vínculo

directo entre este sentimiento y la aspiTación a la nada:', haciendo expresa la

relación que existe entre este mal y el nzhilismo, desencadenantes ambos del

hastío por la existencia, pues el absurdo es un estado del alma en que el vacío

se hace elocuente.

Lo que se propone en su obTa es hacer- una descripci6n de la

sensibilidad absurda en su 'estado puro', es decir, una descr'ipci6n de tipo

, (JI'. CJ1M (lo A. C'UT'IICt8, iHadrld, lilulu:::a, lY($o, pp. 4¿1.
" Cjr. CAMUS A. El Mito de Sísifo., BU¡;n08 Aiu8, Losada, 1975, pp. 101
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LA Hl!.'LAC'lUN lJ.li LU!:) C'U.fVC'l!..'Fl'U!:) LJ.li l'HA(;l!..'LJL4 Y LlA111'K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camu.~ y Eugenio Trias.

Copal/1o [J. A lhen Comn.~: El Homhre Rd¡plde

prT7nanecerán de ella aspectos ocultos a la reflexión. Sin cmbar'go, se

manifzcsta en un sujeto corno una .'lene de sentimientos irTacionales que lo

sacan de BU pathos habitual y que sí pueden ser descritoB. Carnus define el

absurdo con diversas expresiones que recogemos seguidamente: "El absurdo

nace de esta confrontación entre la llamada humana y el silencw irrazonable

del mundo 116; y liEl absur'do es el pecado sin Dios,,7

Lo absurdo, propiamente hablando, no es, así, el mundo, sino la

confrontación entre un mundo ajeno a nuestras categorías racionales, y el

deseo de claridad racional que el ser humano siente en su corazón como

necesidad ~T7·ermnciable. El mundo caótico y la exigencia de unidad racional

son l08 do.s polos de esta tensión trá,Qica que en,Qendra el sentimiento de lo

absurdo (;n el 'Índivúluo cuando éste es consciente tanto del uno co·mo de la

otra, dando lugar a lo que vamos a denominar una situación de perplejidad.

Aquí la expcnencia clave es la del dolor, tanto físico como morar. La

confrontación, ahora, se da entre la utopía -como expresión de nuestros

anhelos por medio de la imaginación-, y la tozuda realidad que nos ofrece,

tanto en la experiencia individual como colectiva, la evidencia de nuestras

m~senas, limitaciones !J maldades.

CJI'. jlnrlelll, PP lli.
" Cfl'. Ibidem, pp. 128.
x Gfr, GAMUS A. Los Justos-Los Posesos, Op. cit., pp. 15
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Un encuentro con y desde el Homb"e, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Tr{a,~.

Capíhtln TT. A U}p.n Caml/,s: El Hombre Tlelw.lde

}Jor' todo eLLo, puede decirse que lo absurdo de la relaci6n hombrc-

mundo no radica s6lo cn la ca6tica realidad de éste, sino también en los

sufrimientos a que se ve expuesto el ser humano arroJado en un mundo sm

Dios en el que la víctima no puede ya apelar a una justicia divina que,

aunque de efecto retardado, resultaba, sin embargo, definitivo.

}<;n relaci6n al ser humano, un sentimiento es provocado en nosotros

por nuestros semejantes cuando descubrirnos en ellos rasgos de futzlidad,

estupzdez e inhumanidad, y reconocemos, al mismo tiempo, lo que nos vincula

a ellos, nuest7'(1, afinidad con esa imagen vacía ;11 qrosera quc despicTta en

Pero, tal vez, el sentimiento de extraiieza más desgarrador asociado al

absur'do sea el que siente uno hacia su pr'opio ser, descubr'iendo el extraiw

que, cn ciertos segundos, viene a nuestro encuentro en un espejo. La soledad

aquí deJa de ser un refugio para transformarse en un lugar' inhabztable del

que, por otra parte, no se sabe salir. No ha:q recursos ante este sentimiento

de auloe:rlraúeza.

El zndivzduo se transforma en un sUJeto sin identzdad que, si vuelve

sobre sí mismo, lo hace como espectador desinteresado que, como A1eursault,

el protagonzsta de El Extranjero, se siente sorprendido, casz confortado, por

La lÚYl(:a CVIl (jIU: el aca:;udur hiluUIH¿ ILIlU:; cOfulILcílLc';, lu,,; del reo, c,'; decir, lu,';

. Cjr. (.'/1 M Ui A. tA l'.;:rtnt1l)cl'o, Buenos J1'tH'.:.;: l:.,rnccé., 1 !.J'J'J, pp. 1¿.¿; La Caída, i{/u'nos

Aires. Losada, 1998, pp. 23; El Malentendido-Cal~qula,Buenos Aires, Losada, 1973, pp. 49.

5)

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



· .
L.4 Hñ'LAC'jUN LJi!; LUS C'UNC'.J.<.'Yj'()S LJJ:-' '1'H.4(;li1JL4 Y LlAl1'1'K
Un encuentm con y de.'ide el Iloml¡;'e, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio TI·fas.

CaIdhtlo [1. A lllP.rt Camtls: F;l f{om;'n'. R(~;'p}dp

suya8~ que para él mzsmo carecen de sentido alguno. Pierde su propia

identidad como sujeto viénd08e expuesto~ a lo qne, con Trías, podemos

denominar' un viaje trágico sin punto de partida, sin dirección, ,'Jin punto de

llegada. 10

El sentimiento de la muerte e8 en este aspecto esencial. Camus ha

analizado la 8ituación del condenado a muerte como excepcional y

emblemática: el tema central de 8U novela El Extranjero.

La r'eflexión en torno a la muerte constituye una de las claves dcl

pensamiento del francé8, especialmente en su etapa del absurdo. La muerte

posee. así, una doble faz: por un lado, se nos muestra como suceso horrible e

incompr'ensible al que el hombre se opone con todas sus fuer'zas -ésta e8 la

razón por la que el ser humano se ha fabricado desde siempre falsas imágenes

de la muerte que le sirven de consuelo, distrayéndole de su realidad y de 8U

d . 11amenaza or'a prcsencza.

En efecto, para el hombre que vive preso en la perplejidad, el tiempo se

comprime en un solo instante que aparece suspendido en cl vacío, sin

capacidad para rescatar de la memoria recuerdos que le 8itúen y le salven de

" Cj,.. 1 j( r·1S L. Ll'!"I!lIla (' tdcntulnd, Lfarcdol!a, Destino. 1YY}, pp. D'!.
i! (:fr. GONZALEZ J. Ética y L'ibertad, Op. cd., pp. 201.
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Un encuent"o con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trias,

Co.lJÍtnlo TT. Albert Camn,<¡: ¡¡;¡ Hnrnbn~ RP})p.lrlp.

la angustia, ni tampoco para proyectarse hacia delante en situacione's

imaginadas y posibles que le sustraigan de la náusea. 12

Podemos afirmar que la primer'a reacción del ser humano ante el sin-

$entido del mundo es de perplejidad. Si bien Camus emplea el mismo adjetivo

para referirse tanto al mundo privado de coordenadas de sentido, como al

sujeto que sc sitúa frente a él, consideramos que, respetando el pensamiento

del fil6sofo francéS, puede reservarse tal adjetivaci6n para la relaci6n hombre-

mundo, refiriéndonos al sujeto, que siente en él su extravío, con un término

lleno de riqueza semántica y tradici6n filos6fica como es el de perplejidad.

El sujeto se enfrenta, pues, a una realidad que percibe intrincada,

oscura, equívoca, ambigua, enigmática -todos sentidos contenidos en el

vocablo latino perplexus. Esta perplejidad le paraliza, le lleva a "quedarse

mirando" preso de sus propios sentimientos de extravío, sorpresa y turbaci6n.

Ese descompasamiento o divorcio es el que engendra la parálisis, el silencio o,

en todo caso, un discurso carente de sentido.

Camus ha dibujado al hombre absurdo a través de diversas imágenes

literarias: Meursault, protagonista de El Extranjero; Cal~qula, personaje

central del drama de igual nombre, y .Marta, joven de coraz6n endurecido

que, buscando su felicidad a cualquier precio, acaba asesinando a su propio

------_._------

12 Cfr. Ibíd., pp. 210.
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Un encuent1'o con y de.~de el Hombre, a la luz de la.5 visiones de Albert Camus y Eugenio Trías.

Capítulo JJ. A lIw.rt Camu.'l" m TTornbn~ Rplw.lrlp

hermano en El AIalentendido, 80n algunos de los pcrsona,-¡C8 ab.'mrdos más

rcievante,., en S'/I, obro..

Quienc8 quedan presos de la perplejidad y no siendo capaces de

hacer8e cargo de ella conscientemente, están abocados a llevar una vida gr'is

(1I1euTsault); otros, que poseen 1ma actitud refle:áva con que hacerse rargo de

la situación pe7'O que, por carecer de valores y del sentido del límite, acaban

en la descsperación o, en casos extremos, en la autoaniquilación (Calígula)

Quienc8 han tomado conciencia del sin-sentido y luchan contra él

buscando un norte a su exi,stencia, pero esta búsqueda les conduce a falsas

soluciones a travé8 de la r'eligión o la metafí.<iica (Panclou.'E en La pestc).

Quienes, instalados en el túnel del absurdo más radical, uno de cuyos

ingredientes e8 la increencia, buscan la salida y la encuentran a través de una

moral laica que les conduce a la rebeldía, es decir, la lucha contra los

ciernentos desencadenantes del absurdo -la injustiáa y el sujrimiento- y ,

movidos por una esperanza trágica, buscan la propia redención y la de sus

semejantes, con.'icientes de que la última palabra la tiene la muerte (Diego en

El Estado de Sitio, el Dr. Rieux en La peste)

Sólo en estos dos últimos casos puede hablarse de existencia auténtica

dotada de proyecto vital, mientras que en el prime7'O nos hallamos antes

aquellos que se dejan arrastrar por la corriente. AqUéllos, por el contrario,

1'eprescntan al hombre noble, esforzado y heroico, cuya existencia discurre
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Call{t1¡}o TI. Albert Camus: Fl Homhre Rehelde

sig1úendo el curso de una espiral ascendente en continuo crecimiento,

empujada por' la necesidad de apelar "a una norma más allá de él, superior' a

él, a cuyo servicio libremente se pone ", en palabra8 del propio Ortega. 1,'1

En fin, comprendía que había vivido feliz JI que lo era
iO¡{UFÚI. Puru /.jUl' UJ/MJ 8l'U CUl/,'j(lllluliu, IJunt /.jlt(' l/{(' .'Il'l/[U

menos solo, me quedaba espemr que el día de mi ejecución
fl,1/.!Jufflnc!w,s c,sj)('('/adorc,s !J que 'me n'{'/onu {'ou !Jnto,s fU'

odio. ¡,¡

El absurdo es, en Camus, sólo un punto de partida. La actitud dc

Sartre ante el absurdo e8 muy diferente pue8 La nausea y Las manos sucias,

al margen de sus znmensas cualidades literarias, son sendos actos de sumisión

y pruebas de complacencia con lo absurdo de la vida. Por contra, toda la obra

de Camus es un caminar, una lucha contra el absurdo.

En efecto, cl absurdo, en Camus, no es una conclusión sino sólo un

punto de partida, un tránsito necesario que debe ser superado.

2.2 El Hmnbre Rebelde

La rebeldía es presentada en su ensayo sobrc el absurdo como una de

la8 consecucncias del razonamiento absurdo y como la única posición

(ilo.'irí(ú:a u¡}¡íTr:n/(: ('U d snlo del sin-.'H'nlido. dfJiui{,u!o!a UlllIO "aua

--------_.. -------

¡; (!fr ORTEGA Y GAS'S'ET. T.Jo rebelu5n de la8 mn.~a8. Ii¡[adrld. rJ8pa_Qa Ca/pe.. 1.9'12. r.
Vil: "Vlltt{ nolJle y "uta vulgar pp. ?:!'.
Ji GY", CAlvfUS A. El Extranje7'o, Op. cit., pp. 15[;.
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confrontación perpetua del hombre con su propia oscuridad 11/
5

, conft'ontación

que, a la postre, resulta inútil y sin esperanza, pues esta rebelión no es más

que la seguridad de un destino aplastante, menos la resignación que debería

acompanarla,

La r'ebcldía se define como una característica esencial al ser humano e

incluso como el movimiento mismo de la vida. La praxis en ese momento

inicial en la obra de Camus, parece poseer sólo un valor testimonial, tenida

como está de fatalismo e individualismo. En lo sucesivo Camus irá

modificando su concepción p7"lmera, dándose una evolución en su

pensamiento hacia posiciones más realistas q'ue no renuncian, sm embargo, al

planteamiento trágico inicial. N o podemos calibrar hasta qué punto influyer'on

en cste proceso de evolución las voces que, tanto desde posiciones cristianas

como TTwrxistas, le acusaban con insistencia de pesimismo, adjetivo que

siempre le molestó de forma especial y del que trató de despOJarse.

En efecto, nadie puede luchar sin un horizonte de sentido ni una escala

de valores, nadie puede obstinarse en una vida sin consuelo alguno, nadie

pucde escapar al desaliento si no encuentra más que sin-sentido, oscuridad ;ti

soledad. La ausencia completa de esperanza no conduce sino al nihilismo,

como el propio Camus reconoce. JI¡

C}r', (AM es /L F[ Hmnll7'(, Rel1cldc, up, Cit., pp. 11
In Cfr, CAAJUS A. La Caída, Op. cit., pp. 18
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Un encuentr'o con y desde el Hombr'e, a la luz de las ui"iones de Alber·t Camus y Eugenio Trías.

Capítnln 11. A lhen Carrw8: ¡;;¡ Homhre Rehelrle

El esfuerzo deja, pues de ser solitario, y la escala dc valores ahora sí

que c:riste y está presidida por el valor absoluto del ser humano como ser libre

y sujeto moral, digno por cllo de respeto absoluto, único scr que merecc ser

considerado como fin en sí mismo según el imperativo kantiano.

La pe7'spectiva ha cambiado: de su relación personal con el mundo.

Camus ha pasado ahora a analizar la relación del hombre con el problema de

la necesidad histórica y del asesinato institucional, permaneciendo, sin

anbargo, la nada como el horizonte último de la acción: persiste, así, la

tensión trágica entre desesperacíón y esfuerzo heroico. "Grito que no creo en

nada y que todo es absurdo, pero no puedo dudar de mí grito y necesito, al

menos, creer en mi protesta".!?

El p7'oblema es éste: cualquier forma de rebeldía posee el mismo punto

de partida que es la defensa de la dignidad humillada del ser humano; pero

también ambas acaban en el mzsmo callejón sin salida: la justificación

racional del crimen, lo que supone una traición a esa dignidad que

originalmente se trataba de defender. La rebeldía se desvirtúa y olvida sus

orígenes.

Aliosha, uno de los protagonistas de la novela de Dostoyevski Los

hermanos Karamazov, dice que su helmano mayor Iván es de ese tipo de

personas que no necesitan millones de rublos para vivir, sino resolver el

---_..._--_._ .. ---

17 Cfr. CAMUS A. El Hombre Rebelde, pp. 17
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problema del sentido de la vida, encontrar un ideal superior al cual valdría la

pena dedicar su existencia.

Por tanto, no es ahora el suicidio szno el asesinato y su justificación

moral el escollo principal al que se enfrenta la reflexión del hombre rebelde

que dice no a la injusticia y al sufrimiento de los inocentes. Se plantea, así, la

necesidad de construir la acción rebelde entre e! orgullo y la desesperanza, szn

caer en la tentación de postular una esperanza más allá de la muerte.

Es necesario preservar la fidelidad a la tierra, conjugar e! amor y la

rebeldía en una tierra abandonada por los dioses donde todos los ídolos tienen

los pies de arcilla:

La ausencia de Dios. lo absurdo de la suerte, la indiferencia
lid lIlUUUO /10 paeucll cOfTompeTlo. Tal puede, de:;dccul
punto de vista, ser la vivencia de A1eursault. Abandonado a la
tierna indiferencia del mundo. 111

La propuesta de sentido, incluso contra la szcmpre victoriosa muerte,

encuentra su mejor expresión en la lucha he7'Oica del Dr. Rieux, emblema de

la nueva rebeldía que huye de la desesperanza y de! orgullo, y no olvida sus

gcne7'Osos orígenes: la defensa incondicional de la dignidad sagrada de cada

hombre. Al mal, los enemigos de la peste oponen la solidaridad. /9

El drama es el de una fraternidad que encuentra en sí mzsma sus

------------

'" Cfr, 131USVll,)"1',, Jean Claude. Camus, Buenos 11"res, Peuscr, lY(i2, pp. 44
1'1 (,11'. PRINI Pietro. Historia del Existencialismo, Op. cit., pp. 226
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soledad del tr"abajo de Sísifo se ha transformado en modelo de héroe rebelde,

en una lucha en favor" del género humano.

La lucha del doctor Rieux, personaje central de La Peste, contra el

sufrimiento de los hombres es una lucha heroica y trágica: está convencido de

la derrota final pues el sufrimiento y la iniquidad scguir"án imper'ando, pero

no por ello deja de luchar ni de amar la vida, si bien se trata de un amor

tumultuoso y difícil, teñido en ocasiones de desesperaci6n como cuando se

enfrenta con lucidez a los elementos más escandaloso.,> del mal y los

contrapone a cualquier' intento de teodicea:

"No padre. Yo tenqo otra idea del amor ii estoy dispuesto a
/lC!JU/1/1C iw:;ía la mutTíc (t ({'l/wr ",'jiu cl'I.!aciún rlundc tu8

niños son tOT'turados ", contesta al sacerdote Pancloux. 2t
;

Si pudiéramos imaginarnos una encarnación de la
¡iúw/lu/lclU. ?:y (jUt; viru UI:;U (;,' t:I 8(T hUlIlltllU ¡ DU !jIU

acontece necesariamente, lo que se nos impone por la fueT'za
de las COHas, que no puede ser cambiado por sí mismo abre
Mil ¡'lItiJaI 'j", ((,1111. l'u.,d1ÚidlJ,d d¡é dijc/I'/li.¡· (J,diJ,lld 1'/1 ¡'¡ /l1"d"

de vivirlo y quien vive conscientemente lo inexorable puede
ve'" lu necesa,,.io comu bello en las cosas.'!!

Frente al hombre absurdo, el héroe rebelde es, pues, el resultado de la

constatación de la existenci.a de valores morales que confieren sentido a la

vida. El absurdo es sólo un punto de partida, corno lo había sido la duda

met6diea para Descartes_

(J". C/lM (i:! ,1. La PC8tr, ColO/libia, Sudal!1.¡.,./can(!, 1Y'O, pp. 118.
!t Cfr. MORENO L-uÚ;. La Tr"agedia en la Liter'atura, Op. cit., pp. 45-46.
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A partir de ahí hay que alcanzar una evidencia que quede al abrigo de

toda sospecha: La pr'imer'a y la única evidencia que me es así dada, cn el

interior- de la cxperiencia absurda, es la rebelión.22

En su propio grito desesperado percibe el hombre la evidencia

ex~stcncial de su r·cbeldía. La búsqueda se dirige hacia postulados morale.'>

sobre los que reconstruir la vida: desde el momento en que se intermga sobre

el 8entido de S/1, existencia, SltH¡e el absurdo; peTO también la rebeldía que se

levanta contra el S'i-n-scntúio. 2
:;

Ante el hecho de la "muerte de Dios", Sartre escribió que el

existencialismo pensaba que era muy incómodo que Dios no existiese, pues

con él deBaparecía toda posibilidad de encontrar valores en un cielo inteligible

y Dostoyevski esaibió: Si Dios no existiera, todo estaría permitido. 24

La rebeldía se dirige contra toda fO'T'ma de opresión que suprima mz,

libertad y dignidad como ser humano. Lo que desencadena el movimiento es

la conciencia inmediata que todos tenemos de esa dignidad sagrada. La

naturaleza humana 8e expresa así como fuerza que derriba la opresión. N o

puede ser definida, pero sí presentida en sus manifestaciones, tal como

ocurría con el scntimiento del absurdo. El fin de esta rebeldía es restaurar la

lihf'.rt(ui y la dignidad. ~\

------~-----~~

'."C Cfr. CAMU8 A Rl Tf~mhrp Rphpldp, 1l1l 17
CJr, (;UiV¿llLt,¿.J. btu'-a y 1,Ü)CTta-d, Up. nt" pp.::';:.?; CJr. j-'1(fjVi j-'. fl'/.st01"l,(L dd

E;r'istenC'ialismo, pp. 2:12: GAMUS A. La Gaída, pp. 25.
, CJI'. (;UjIJL,lLH¿ J. Etlca y LÚJc,,.tad, pp. ¡¿¡¿Y.

/', Gf/'. GAMUS A. El Exilio y El Reino, Buenos Aires, Losada, 1997, pp. 52
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Camus imnerte los té77ninos de la formulación de Dostoyevskí:

precisamente porque Dios no existe al rebelde le queda la evidencia de que no

hay más que la vida presente, sin segundas oportunidades en las que alcanzar

la felIcidad, sin tampoco un ser supremo al que implorar piedad por nuestros

crímenes. Hemos, pues, de elegir entre una vida sin valoTes en la que sólo

impeTe la ley de la eficacia, que es la ley del más fueTte -camino que conduce

al nihílúnno-, y una vida plenamente humana oTientada pOT valores que la

encumbren corno el bien supremo JI hagan posible la felicidad en este mundo,

aquí y ahora: éste es el camino solidario de la compasión y la fraternidad.

Camus se declara pesimista en cuanto al destino humano, aunque

optimista en cuanto al hombTe: tiene confianza en la capacidad humana para

tTansformar la historia y aproximarla a los ideales de libertad y justicia,

desplazando el absurdo del mundo mediante la praxis, por más que esta

confianza esté siempre velada por la conciencia de nuestra propia finitud que

tiene en el sufTimiento y la muerte sus mayores expresiones.

Se trata, pues, de una esperanza "paradójica" que, en su

incertidumbTe, no abandona la proximidad a la angustia del sin-sentido o,

mejor, una esperanza tTágica que tiene clara conciencia de la irremediable

despropoTción entr'c lo exigido como necesario y lo imposible. 26

La experiencia del absuTdo empuja a Camus a aferrarse agónicamente

.!Ii Cfr. PÉRi!.'Z TAPIAS. Filosofía y c7"{tica de la cultura, Madrid, Trutia. 1995, pp. 109.
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sin-sentido. El absurdo y la rebeldía son dos aspectos que se requuTen JI

complementan mutuamente en la concepción de la naturaleza humana que

ofrece la obra de Camus. No fue ni quiso ser el filósofo del absurdo, szno de

la rebeldía y la tragedia.

2.3. Algunos ensayos líricos y críticos de Alber·t Camus

Hemos querido incluir en este parágrafo, algunos de los ensayos líricos

y críticos del filósofo francés Albert Camus, publicado,c; en algunos diarios y

revistas, tal como El Combate (Agosto-1944), titulados "Entre el sí y el no"

y "La Noche de la Verdad", por ser de los escritos poco conocidos de este

escritor JI que, de una manera u otra, refle.jan el carácter y la línea de

pensamiento de Camus en cuanto a lo concerniente sobre el hombre y su

relación con el mundo. es decir, su relación con el absur'do y su enr:ncntro

con la rebdd[a.

F,.W¡ TI1'1/. plm quP pn 1/.71. mundo dorulp todo ]l1/.ede negarse. hay
jucT:wsmuegalJlcs y quc en csta llena donde nada es 5egw'u,
tenemos nuestTas ce'rtid'llmbTes."?

n Cfr. CAM US A. El M alcntendido Cal~qula, Op. cit., pp. 43.
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Capítulo JJ. Albert Cam1J8: El Hombre Rebelde

PiIí'¡¡f)L' /-" ci V i\T()
'J"" ..1. ..1 1.• ...( ,.J • .J ..l.l , ,)

(Del lado incorTecto y el deTecho)
(ExtTacto)

AhoTa las cenizas en la rejilla están comenzando a estrangular el fuego.

y aún el mismo suspiro de la tierra. La canción perfecta de un derbouka se

oye en el aire, risa de una mujer sobre él. En la bahía, las luces vienen más

cerca, los buques de pesca ninguna duda, volviendo al puerto.

El triángulo del cielo que veo de donde estoy sentada mi pelo de sus

nubes de la luz del día. Estrangulado con las estrellas, tiembla en una brisa

pura y las alas rellenadas de la noche baten lentamente alrededor de mí. ¿Irá

cómo lejos, esta noche en la cual deje de pertenecer a mí? Hay una virtud

peligrosa en la simplicidad de la palabra.

y puedo entender esta noche a un hombre que desea morzr porque

"Jli!" ("Ufl:nt!n '/!'no 1'(' ('on

aguanta desgracia después de la desgracia. Él los lleva, coloca en su destino.

La gente pieniJa bien en él. Y entonces, uno que iguala, él satisface a amigo

que él ha estado muy encaririado con, que le habla distraídamente. Volviendo

a casa, el hombre se mata. Luego, hay charla de dolores prúJados y de dramas

secrdos.

No, si una razón realmente debe ser encontrada, él se mató porque un

amigo le habló negligentemente. De la misma maneTa, cada vez que se parece

ser que he agarrado el significado profundo del mundo, es su simplicidad que
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LA HHL4C'j(ÚV lJ.t' LUS CUJVC'.t·'Yl'US lJ.t' 'l'lL4UHLl1.4 y LlMl'l'K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio T7·(as.

Capítulo JJ. Albert Cam1/,.'I: El Hombre Ref¡elde

me abn.lma siempre..Mi madTe, esa tarde, y su indifcTencia extr·aña. En otm

ocasión, vivía en un chalet en los suburbios, solos con un perro, un par de

gatos, JI sus gatitos, todo negro. El gato de la madre no podía alimentarlos.

Uno pOT uno, todos los .qatitos m'ur·icron. Llcnaron el cuar'to dc su

Úl:/ / I:/J,'/ulicia.

Cada taTdc, cuando llegué a casa, encontraría uno el mentiT tieso, sus

gomas puse pelado. Uno que igualaba, encontTé el pasado, mitad comida pOi

la madTc. Apestó ya. El hedoT de la muerte mezcló con el hedor de la orina.

Entonces, con mis manos en la inmundicia y el hedor de la carne de la

descomposición que apestaban en mis ventanas de la nariz, me senté abajo en

el medio de toda esta miseria JI miré para la hom después de la hora en

demente resplandor en los ojos verdes del gato mientras que se agachó

inmóvil en la esquina.

Sí. Y es apenas como esa esta tarde. Cuando abajo nos pelan a cierto

punto, nada conduce dondequiera más, la esperanza JI la desesperación son

igualmente sin fundamento, JI el conjunto de vida se puede resumzr en una

imagen. ¿PeTO por' qué parada allí? Simple, todo es simple, las luces que se

alternan en el faro, un verde, un rojo, un blanco; el fresco de la noche; JI el

OlOT de la ciudad JI de la pobreza que me alcanzan de abajo. ¿Si, esta tarde, la

imagen de cierta niñez se vuelve a mí, cómo puedo guardaT de dar la

bienvenida a la lección del amor' JI de la pobreza que ofr-ece?
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LA H..l!-'L4L'jUIV Llb' LUS L'UI\/L'b'Yl'US .1J1i 'l'lL4UJ::1JL4. y LlA1l'1'K
Un encuent7'0 con !I de8de el Hombre, a la luz de la.~ vi.~iones de Albert Camus y Eu,qenio Trías.

Capítvlo Ir. Albert. Cnmus: F:l Hmnlrre Rpf)plde

Puesto que esta hora es como una pausa en medio sí y no, dejo

esperanza o la dú;gusto con la vida por otra hora. Sí, capturar solamente la

transparencia y la simplicidad de paraísos perdió - en una imagen. Y no era

tan largo hace, en una casa en una vieja parte de la ciudad, cuando un húo

fue a ver a su madre. Se sentaron abajo haciéndose frente, en silencio. Pero

.'ms ojos satisficieron:

"bien, madre. 1/

l/bien, aquí estamos. 1/

- ¿ "le aburTen? No hablo mucho. "

"Oh, usted nunca ha hablado mucho."

y sus labios no se mueven sin embargo, su cara se encienden para

arriba en una sonrisa hermosa. Es verdad, él nunca habló mucho con eLLa.

: (J1)"'ll
(' -

llc,qa a estar' dara. Él cs su hijo, ella es su madr'c. Ella puede decir a él:

- t1/tstcd .';abe. 1/

-... ella se ha levantado a enciende la luz. "consigue oscuridad temprano

(J,c(:lJ,oimentc. "

Era verdad. El verano era exces'wo y el atona todavía no había

comenzado. Swzfts todavía llamaba en el cielo apacible.

- "¿ Usted se vuelven pronto? 1/

l/solamente no me he ido todavía. ¿Porqué usted menciona eso?"

- "Oh, era justo decir algo." Una carretilla va cer'ca. Un coche.
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· .
LA HHLAC'jUN ]Ji!.' LUS CUNC'.t.·'Yl'US L/J:-' l'1fA(;1iJJL4 Y LlMl'l'H:
Un encuentr'o con y desde el IJombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Tr·ías.

Ca¡¡{fnln Ir. A 11wr1. Gnm1l8: F:l Hombrp. RebP.ldp

- I/;,está verdad yo parece mi padre?/J

lila imagen de la expcctoración. Por' supuesto, usted no le conocía. Usted

era se'lB meses de VU'}O cuando él murió. ¡Pero s~ usted tenía un pequeií,o

i¡iOld"f '1.,

Él mencionó a su padre sin la convicción. Ninguna memoria, nmguna

nnoción. Él era probablemente muy ordinario. Además, él había sido muy

afilado ~r a guerrear. Su cabeza estaba partida se abre en la batalla del

~~1arnc. Cegado, le llevó una semana el dado; su nombre se enumera cn el

monumento local de la guerm.

- "Cuando usted piensa de él," ella dice, "era mejor esa manera. Él tendría

oculto o loco vuelta. Así pues, el hombre pobre... /1

- t'quc correcto. "

Cuál es entonces las subsistencias en este sitio, a menos que la certeza

que sigue siendo la mejor cosa a hacer, la sensación que la simplicidad

absurda del conjunto del mundo ha buscado el refugio aquí.

- 11J usted estar'á detrás otra vez? /1 ella dice. "sé que usted tiene trabajo a

hacer. Apenas a partir de tiempo al tiempo... 11

;,Pero dónde ahora estoy? ¿ Y cómo pucdo separar este café

abandonado de ese sitio en mi pasado? N o sé más de largo si estoy viviendo o

el recor·dar. Las vigas del faro están aquí. Y los soportes árabes delante de mí

que me dice que él vaya a cerrarse. Tengo que irme. 1 no más largo desea

hacer tales pendientes peligrosas. Es verdad, pues hecho una ojeada pasado la
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LA H1.'.L4C'lUN ili!,' LUS C'UNC'HYl'US ilH '1'H.4U1.'.'ill.4 }' LlMl'l'K
Un encuentr'o con y desde el Hombre, a la lli.z de las visiones de Albert Camus y Eugenio Tr'ías,

Capíhdn JI. A¡herí Carn1l.'i: F:l Hornhn~ RphP!de.

bahía y su luz, que qué pozos para arriba en mí no son la esperanza de días

me}ores smo de un serene y de una indiferencia primitiva a todo y a me.

PeTO debo romper esta curva demasiado blanda y fáól.

Necesito mi lucidez. Sí, todo es simple. Es los hombres que complican

cosas. No las deje contarnos ninguna historia. No lo deje decir sobre el

hombre condenado a la muerte: "él va a pagar su dcuda a la sociedad, " pero:

"van a tajar su cabeza apagado." Puede parecerse como nada. Per'o

¡tiferencia pequcTio. Hay alguna gente que preficre mirar su destino derecho

en el ojo. (Fin)

LA NOCHE DE LA VERDAD
(E:rtm r.to)

Mientms que las balas de la libertad todavía están silbando en el

camino a través de la ciudad, los caTiones de la liberación están incorporando

las puertas de París en medio de gritos y de flores.

En la más hermosa y más caliente de las noches de agosto, las estrellas

t:tcmas, París excesiva mezclan eon las balas del trazalíneas, el humo de

fuegos, y los cohetes coloreados de una celebración total. Esta noche sin par

marca el final de cuatro arios de historia monstruosa y de una lucha indecible

en la cual Franeia vino a los apretones con su vergüenza y su cóler'a.

Los que nunca se desesperaron de sí mismos o de su hallazgo del país

su recompensa debajo de este cielo. Esta noche vale un mundo; es la noche de
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LA RJ!..'LAC'lÚN LJ.f!,' LOS CONC.f!,']J'l'US LJ.f!,' 'l'RAGl!:LJ1A Y LíMl'l'K
Un encuentr'o con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trias,

Capítulo JI. Albert Camus: El Hombre Rebelde

la verdad. Verdad debajo de los brazos y en la batalla, verdad sostenida por la

fuerza que está después tan de largo con las manos vacías y desprotegida.

Está por todas partes esta noche en que están creciendo la ,gente y los

cañones sim'ultáneamente.

Es la misma voz de la gente y de los cañones; usa la cara agotada de

los combatientes de la calle, del inferior triunfal de sus cicatrices y del ,c;udor.

Sí, es de hecho la noche de la verdad, de la única verdad que importa, de la

verdad que e,c;tá di.'Ipuesta a luchar y a conquistar.

Hace cuatro años de hombre,c; se levantó para arriba en medio de

ruina,c; y de la dese,c;peración y declaró tranquilamente que no se perdió nada.

Dijeron que tuvimos que continuar y que las fuerzas de bueno podrían ,c;uperar

siempre las fuerzas del mal si estábamos dispuestos a pagar el precio.

Pagaron el precio. Y, ser seguro, ese precio era pe,c;ado; tenía todo el peso de

sangre y de la pesantez temble de prisiones. Muchos de estos hombres son

rmu:rtos, mú:rdms f¡?!f' otros han estado viviendo por los arl08 rodeado,'; por

las paredes sin ventana. Ése era el precio que tuvo que ser pagado. Pero esos

mismos hombres, si podrían, no nos culparían por esta alegría terrible y

maravillosa que nos barre de nuestros pies como una alta marea.

Para nuestra alegría tiene no fe quebrada con ellos. En el contrario,

los justifica y declara que correctos. Unido en el mismo sufrimiento por

cuatro años, nos todavía unen en la misma intoxicación; hemos ganado

nuestra solidaridad. Y estamos asombrados repentinamente ver durante esta
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L4 RJiLAC1ÚN L'l!-' LOS CUNC'l!:PHJS llH '1'll.4GlnJlA y LÚ11'1'l!::
Un encuent1'o con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albe,'t Camus y Eugenio Tr{as.

Capítulo II. Albert Camu8: El Hombre Rebeldp

noche del deslumbramiento que por' cuatro anos nunca hemos estado solos.

Hemos vivido los años de la fraternidad.

Los combates ásperos todavía nos aguardan. Pero la paz volverá a esta

tierra rasgada y a los corazones torturados por esperanzas y memorias. Uno

no puede vivir 8iernpre en asesinatos y violencia. La felicidad y el afecto

apropiado tendrán su tiempo. Pero esa paz no nos encontrará olvidadizos. Y

para alguno entre nosotros, las caras de nuestros hermanos desfigurados por

las balas, la gran fraternidad viril de años recientes nunca nos abandonarán.

Mayo nuestr'os camaradas muertos gozan por sí mi.miOs de la paz que se

promete nos durante esta noche del jadeo, porque la han ganado ya. Nuestra

lucha será la .mya.

No se da nada a los hombres, y el poco que pueden conquistar es

pagado para con la.e; m1J,ertes inj1J,stas. Pero la grandeza del hombre miente a

otra parte. Miente en su decisión para ser más fuerte que su condición. Y si

su condición es injusta, él tiene solamente unidireccional de superarlo, que

debe ser justo sí mismo. Nuestra verdad de esta tarde, que asoma por encima

en este cielo de agosto, es justa qué consolas sirven. Y nuestros corazones

están en la paz, apenas mientras que los corazones de nuestros camaradas

muertos están en la paz, porque podemos decir como las vueltas de la

victoria, sin cualquier alcohol de la venganza o del rencor: "hicimos cuál era

necesario. 11
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LA Hl!.:L.4C'lÚN DJ:; LUS CONC'J:;y'1'US LJJ:; 'l'H.4(JJ:;1J1A Y LiMl'l'K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Alber·t Camus y Eugenio Tr·fas.

Capítulo JI. A lberl Camus: El Hombre Rebelde

l 'orqi¿l'~' n,o sólo (le par¿ vruc el /;,oTrt,brc fi .-~rcü t-~n, la,
necesidad de los superfluo. Escribo para salvar todo lo
que ltL l1u:itin dCSI:¡¡,idll.: l!L,., ufrd(ldc.., del ¡¡¡,o/Heldo, lo
indi'iy¿dual, lo inmediato. 211

Pero; la vida es carla; el tiempo rápido; y su energía tiene
lüniie:;. Etu dificil piniu'I" el mundu y u lu:; ÍtumlJTe:; y al
propio tiempo, vivir con ellos. 29

El sujeto humano; el "yo" en su sentido más amplio y
ycneml, no eS un jJ'Iíncipioundul'iu e inaitcTu.blc, úl(IlJico a
sí mismo, sino todo lo contrarío: contiene una división
interna, un desgarramiento o escisión profunda; se dobla en
ujJu:;ic'iunc:; y ícn:;'iune:; Tudicule:; <¡ue dcler~l7ánun eí cunícic'l
dinámico y no estático de la existencia. 30

, Cfr. DE nEA U VOIR Sírnone. Los Mandarines, Huenos AzT'cs, S'udanw""icana, 19!J!J, pp.
567.

CJT. CA.MUS A. El En/lO y El Remo, Op. nt., pp. 111.
:1() Cfr'. GONZALEZ J. El Malestar en la Moral, Op. cit., pp. 153.
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LA HbLACiÚN 1Jb' LUS CUNCliF'l'US llb' TRAGEDiA y LiMi'1'K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Tr{as.

Capítulo IJI. Eugenio Trias: La Filosofía del Límite

Capítulo JJJ

Hugenio l'r-ías: La }lilosofía del Lírnite

3.1. Características de la Filosofía del Límite.

"Somos l{mites del mundo. En ratón de nm-',stras emociones.
pasiones y usos lingüísticos, dotamos lÍe sentido y

significación al mundo de vida que habitamos"
Eugenio Trías

En sUs tesiB, el fil6sofo espafíol, Eugenio Trías, sostiene que el papel

del ser' humano es el del límite 11 fr'onter'a en las encr'ucijadas del mundo

éontempor'áneo, 11 que ese carácter fronterizo, impone una reflexi6n con

dimensiones éticaB, políticas 11 espirituales, tal como lo tmzamOB en el

planteamiento del problema.

También afirmamos que el empefío por el explicar el mundo 11 la

natUraleza de la libertad en un sistema coherente, son características de la

propueBta del pensador' espafíol. La fílosofía para él, eS un saber crepuscular,
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LA Rl!.LAC'lÚN Di!; LUS CONC./!;Y'1'US Di!; '1'RAU./!;D1A y LiMU'K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trias.

Capítulo JII. Eugenio Trías: La Filosofía del Límite

que llega siempre tarde respecto a la acción inconsciente, sin embargo, es la

primera siempre en tomar conciencia de lo acontecido.

En ese sentido, el ser es devenir o suceder: singular sensible en devenir

derivado de un fundamento en falta y referido a un fin '<;in fin. 1 La Filosofía

del límite con su idea de ser del limite conlleva una concepción de la

condición humana como condición fronteriza, tal como lo veremos en el

próximo parágrafo de este capítulo. El límite no es sólo fundamento sino

sobre todo sujeto.2

El límite no es una mera T'eferencia fenoménica a un sujeto de

crmoómiento, sino que ps d únir~o ?J 1Jenladprn .'mjrto, es deár, lwrmite

descubrir el verdadero carácter ontológico del límite. Él, en su lugar

ontológico, genera una imagen fenoménica de sí que le es esencial, "los cercos

del aparecer" .,1

El límite como verdadero sujeto, en su relación con la inteligencia, se

mue,<itra como límite entre un cerco de lo que aparece, (cerco del aparecer)

de lo que se manifiesta a la propia inteligencia, y como límite de aquello que

nunca aparece en un ámbito fenoménico (cerco hermético) y como un límite

doble, que establece el espacio, casi evanescente, entre ambos cercos, que el

(Julr)',. rlf'lIr)'fnilln. "n~T(:() !n)'fde'l'Í2o".

1 Cfr. TR1A8 Eugenio. Tratado de la Pasión, Madrid. Tml1"lt8, 1997, pp. 80.
, Cfr'. TRIJi5 E. Ética y Condición Humana, Op. cit., pp. 13.
./ Cfr. SANCHEZ-CAPDEQUI Celso. Los Padecimientos de la Identidad, en Revista Utopla y
Praxis Latinoamericana, Maracaibo, LUZ (Nf) 22-2003) pp. 47.
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Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trías.

Capitulo IJI. Eugenio Trías: La Filosofta del Límite

Todo acontece en el límite y nada f11,era de él. ~ Es decir, que el límite

comparece en sU misrno rnantenerse oculto. El límite no es hermético, ni

aparente, el límite es aquello que rnedia entre arnbo8, hacía el círculo del

aparecer como límite limitante, hacia el cercO hermético, como límite

limitado, y ambos ca80S, como un l1nico y mismo límite.

En él ernpieza a mostrase este limes como un espacio habitable, en el

que el 8er humano aparece corno ser fronter'izo, es decir, como ser que vive

en relaci6n y proximidad de la frontera, de ese espacio que los romanos

llamaban limes.

Abolir esa estructura de inclusión/exclusión; convertir al
O{P¡ dc lü nu(ín ::;eytl'l'U de ij[, ú{{u{icu, u Ij{ IIli::;lnu, en ijU

vecino y gemelo: implicar ambas en una estructura trágica en
la que la Razón y No-razón, interactúan y se interfecundan. 5

Esto no es rná8 que tratar de entender la existencia corno dato que

precede a la razón; como elemento que la desborda y la precede; y que hace

concebir la existencia de la razón como éxodo o exilio. En ella se hacen claras

y concebibles las nociones tales como tiempo, eternidad, libertad, muerte. 6

Si la razón no existiese, no habría mundo y menos ser humano. La

idea central de la Filosofía del Limite es, a nuestro parecer, una profunda

4 Cfr. TRIAS g Rtica y Condición Humana, pp. 17.
Cfr'. TRIA.S Eugenw, Fúosofía y Car'naval, Barcciona, Anagrmna, 198~, pp.~9.

6 Cfr. 5'ANCHEZ-CAPDEQUI. Los Padecimientos de la Identidad, Op. cit., pp. 50.
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LA lU:LA()lÚN lJ1<; LOb CUNC1<;Yl'Wi VH '1'HAW'<.:1J1A }' LíA11'1K
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trías.

Capitulo IJI. E-ugenio Trías: La Filosofía del Límite

comprensión de qué es la razón y la inteligencia para tener un mejor aCceSo a

la realídad. Por ende, el ser fronterizo, el verdaderamente humano, va

descubriendo las relaciones, así como los antagonismos, que definen la

colomzación de ese espacio que le es propio. Sobre este construye y funda la

ciudad, la única polis en la que puede haber verdadera vida humana: la ciudad

del límite. 7

Dicha ciudad es entendida como el verdadero espacw humano, el

e8pado colonizado, que no es toro que el hombre mismo. Esta ciudad esta

dividida en cuatro barrios y presidida por dos estrellas binarias: la razón y el

simbolismo. El primer' barrio es el correspondiente al simbolismo estético, el

8egundo e8 el del simbolismo religio.'W. A 8'11 vez, la razón segun su uso, da

lugar a los otros dos barrios, a ,¡¡aber, el teórico o gnoseológico y en sU uso

práctl:cO, al barrio ético (cívicol

Cada uno de estos barrios mantiene ,~u total y radical e8pecificidad, no

se confunde ni puede ser suprimido. En este sentido, la Filosofía del Límite,

propilesta por T'rías, intenta promover un cambio radical en el hombre actual

concreto y su forma de pensar, en sU percepción y evaluación de su realidad

concreta, mediante la creación ingeniosa de las categorías de pensamiento en

torno a la idea de límite, corno hemos visto.

7 Cfr. TRIAS E. La fundación de la ciudad fronte1"Íza, en Revista Er de Filosofla. Madrid
(N1j :J8 2UOV) pp. :.:8.
~ Gjr. idem.
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LA ¡Ui.'LAC¡ÚN 1J~ LOS CONC./';'jJl'OS lJ./';' 'lHAGJilJ1A Y LiMl'1'K
Un encl'1entro con y desde el Hombre, a la luz de las vi5'iones de Albert Camus y Eugenio Trías.

Capítulo lIJ. Eu.genio Trías: La Filosofía del Lím.ite

Para el español, la filosofía surge de forma espontánea en el sujeto

fronterizo producto de la admiración y asombro por el hecho de existir o de

que haya existencia en general..9 Yeso indica que el objeto del conocimiento

filosófico ha de ser necesariamente ese lím:ite que une y escinde ser y nada,

razón y sin-razón. Ese existir es un dato que el fronterizo encuentra sin que

la razón pueda determinar o conocer las causas de su surgimiento. El

asom/,ro radica, entonces, en saberse en el ser, pero en un ser que está

cercado y presionado por una nada que constantemente lo amenaza. 10

De ahí que el pensamiento advierta en todo el límite, ya que hay una

evidencia racional y evidencial real de ese límite. Pues bien, ese límite es

para esta filosofía, el ser mismo y el pensamiento debe interrogarse por la

esencia de ese límite. En este sentido, el método o vía de acceso que la

filosofía del límite define va desde el propio dato inaugural con las preguntas

radicales sobre en qué consiste el ser fronterizo, hasta la indagación de la

esenc'W en que ese dato inaugural consiste, es decir, la existencia en exilio y

éxodo hasta la reflexión sobre la esencia del ser del límite.

Para la filosofía del límite, el conocimiento alcanza verdad en la

medida en que es capaz de alcanzar ese objeto u objetivo de búsqueda, que es

ese ser del límite que fecunda a la razón y su pertinente sombra. Descubre el

, Cfr. TRIilS Ellgcnw. La Raz6n Frontc'N.za, Ban'eiona, Destmo, 1!HJ9, pp. 4d.
JO Cfr. TRIAS E. Filosofía y Carnaval, Op., cit., pp. 49.
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ser desde el dato inaugural real, pero lo hace en tensión y lucha con su

misma sombra, que es la nada.

Por ende, ese límite entre razón y realidad actúa como fundamento de

la razón misma. No es sólo que la razón tropiece siempre con un límite, sino

que e8e mismo límite es el fundamento ontológico de la razón y la filosofía

misma. Hay razón, hay filosofía (hay lenguaje) porque hay límite.

El límite es concebido como el ser' mismo, el cual no se puede

determinar desde un solo lado o extremo. El conocimiento dc él es

conocimiento verdadero porque discurre en ese espacio intersticial entre

razón y realidad en el que se da el ser del límite.

De.'ide la idea del límite se comprenden distintos contenidos. En primer

lugar, se descubre el ámbito en el que el ser aparece, el cerco del aparecer en

el que transcurre nuestra existencia. En segundo lugar, el límite implica lo

que se encuentra más allá de él, ese lugar m'istenoso e inclusive sagrado, que

circunda el cerco del aparecer. En tercer lugar, se descubre al límite mismo

como espacio donde es posible habitar (lime,';).

La idea del ser del límite es, en el fondo, una ética que se sustente en

una reflexión sobre la condición humana, o sobre lo que podemos saber acerca

de ese perpetuo enigma que constituye lo que somos. 11

IJ Cfr. TRIAS E. Ética y Condición Humana, Op. cit., pp. 12-13.
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Nuestra existencia, la que nos conforma y a la que formamos en

nuest1'Os propios límites que son, a la vez, los del mundo, está exiliada de la

naturaleza y abocada al misterio del fin. 12 Nuestra existencia se halla marcada

y de8ignada por e8e Límite que la deterrnina y la define. Un Límite que

e8tablece 8U propia medida, y en esa med'i:da limítrofe halla nuestra propia

existencia el signo indicador de su propia condición: la que corresponde a la

humana conditio, el1JÚjir en el Límite. 1
:
1

Nuestra condición limítrofe y fronteriza nos sitúa a infinita
,hst'¡'iI' iiL ,1.-: la naturaleza, (pn:-h iLJIW,rW) !J del mistl:i""io

(s1iprri-h1i'hiatib). Profundizar en el r~c()n()d'hiiento de esa
humana conditio de car-ácter limítrofe 11 fronterizo es el
cumdi,lo dl uILa filusufía que aspire ti :;er la mús uju:;ladu u

las reflexiones de este cambio de siglo y de milenio. 14

3.2. El Vivir en el Límite.

Buscar la buena manera de vivir es la cuestión que viene preocupando,

desde sus orígene8, a toda aquella filosofía, que sin renunciar a la

8isternaticidad, pretenda saber acerca tanto del ser como del qué hacer.

Dicho de otro modo, la tarea del pensar tiene que pasar por el intento

de encontrar una posible respuesta a la temühca de la acciono Se comprende

11! Cfr. FRANK Manfred. La piedra de tOqUE! de la Individualidad, Barcelona,
H~,,.der, 199ti, pp.1ij:J

13 Cfr. TRIAS E. Ética y Condición Humana, pp. 124.
14 Cfr'. Ibíd., pp. 13.
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entonces que la aventura filosófica de Eugenio Trías iniciada con el análisiB

del uso teórico de la razón fronteriza y s'u concepto de límite, conduzca

también al esclarecimiento de la problemática constitución del ámbito ético y

de la subjetividad.

Persona en el sentido radical y etimológico. es en lo cual
podenw.'i reCOIWCtTrWs y de8conOCtTnOs (;¡)IHIJ .'iuj.:tO;j

frágiles, precarios, vulnerables, agwjoneados por la división,
el descentramiento y la multiplicidad, eso que
PC'I'::iunificullwS al habita')' la el;CelW prupiu lit: vivir y
compartir, del ser y del pensar, eso que somos más acá o
más allá de 8upuestas hipótesisuniltwius respeclu ti cie1'tu
identidad o integralidad propia originaria. 1.5

Si la razón es fronteriza porque emerge desde el Límite (según el

español, eso que somos), entonces tanto el uso teórico como el uso práctico

de la misma estarán determinados por esa matriz. Así la condición humana

se caTacteriza esencialmente por ser limítrofe, dicho de otro modo somos los

límites del mundo. /0

El dato originario, con lo que la razón se encuentra es con la

existencia, que aunque se ofrece stn ninguna privación concreta, en cambio

manifiesta la total desnudez de la carencia al darBe con el fundamento en

fatta. Por ello, la razón, además de dar cuenta teóricamente de ese ser con

un límite incorporado, quiere buscar un sentido y una orientación para esta

oida suya en e:rilio y en é:rodo: lim,itada.

/, Cfr'. lbíd., pp. 6.
1/J Cfr. TRIAS E. Ética '1J Condición Humanal' Op. cit., pp. 12.
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Por ello, la acción hum.ana se desencadena a partir de un
¡inJecso jJasional di'! que llrota el sujeto (el ilrtistü, d
científico, el trabajador, el enamorado) llamado a la
realización de tal ob,jeto (la belleza; la verdad, la

T , - T T l, - t j- ,- 1 1 - ,
jJ'l'tlUIlCl-LIiWH-U, e U/JIU')' IjliC JUC;/- U'11 !J t'_~UllltHU W U·(Cl.on

tal sujeto. 17

Lo real es el Límite, es la premisa que determina nuestra condición

humana haciendo de ella una condición fronteriza. Ahora bien, lo que somos,

lo somos potencialmente, pUes la esencia no se da a priori S?nO que se

presenta en la forma de la pORibilidad. Enigmática condición humana que

tiene que realizar:1e para lograr alcan;¿-ar su ser, pue.') por partir

necesariamente del Límite, está llamada, por así decirlo, a desarrollarse

confo:rme a él.

La condid6n hümana es pues derivada o efecto de otra condici6n, a

8aber, la onto16gica. De tal manera que lo éUco no es original sino originado,

produciéndO!ie una inversi6n lógica: porque el Límite Ni, es por lo que se

puede dar lo ético y no al revés. La prioridad la tiene el ser sobre el deber

ser. Al sí, la marca o señal fronteriza que tiene el hombre de:ide el comienzo es

radicalmente misteriosa al Venir posibilitada por el Límite. 18

Por eso, la ratón práctica no está orientada por sí múima, ya qtte no

es el f1Lndamento, sino que el reclamo le v-iene impue.sto desde el [,ímite del

f? Cfl'. SANCHEZ-CAPDEQUl. LOt; Padecimiertios ... Op. ó.i., pp. 49.
111 Cfr. Ibid., pp. 61
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cual ella m~sma se deriva. 19 PJn consecUencza, la razón al no poder

autofundarse tiene que bUi)(~ar la orientación allí donde ésta tiene SU fuente de

p7'Od1Lcci6n, a saber, en la raíz limítrofe, porq1Le en definiti1.Ja ella mi.mw no

('.s otra cosa q1Le razón fronteriza.

A diferencia de cwilq1Lier concepción idealista, aq1Lí c1Lando surge la

raz6n lo hace sujeta al cerco desde el c1Lal y en el c1Lal tiene qüe

desenvohJerse, es decir, la raZón para empeMr a caminar tiene q7LC saberse

como lo q1Le es: raZón del límite. 20

Sin ser no hay voz, pero ",in voz no habría 8ujeto ni acci6n. Se oye el

r'1.1mot qüe viene y se da como propuesta, para quien q1Liera y p1Leda oírla,

para quien o¡té dú;puesto a esc1Lcharla. V02: humana que por' serlo se expresa

lingiUsticamente en formó. de proposición. Voz qüe al hacerse palabra

preseT'va el silencio, y dice lo que tiene q1Le decir. Voz mediadora entre lo que

somos (límites del mundo) y lo que podemos ser (habitantes de la frontera).

Palabra silenciosa que revela la posibilidad de realizar la esencia, aquello que

se da virtualmente a la existencia.

El ,iusto a,iustarse a lo que subyace ,desa,iustado, pero que en
'e!)!' UjlP;{UI' (cu/lcep{u !J CU.-;U, 'razón !J reul'iJaJ) Se hullu
siempre, y de siempre, presionado por la potencia
desajustantej pero que, así mismo, acoge lo que vibra, en
medio del di:s(1J¡j,,~te, (omo ill;'iúiü:rdi: potnu'ia (ofljiJnfi,litL

(formadora, edificante, eonstructiVli). En una palabra: la

.'9 Cj1'. TIl.IAS E. ÉLica y Cundición HU7lLUTU1., Op. eiL., pp. 20.
20 Cfr. IBAÑEZ Jorge. La Escritura Infinita en Revista Er de Filosofía, Madrid
(N'1) 2~8 2000), pp. 4.-1..
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e:rT/().'liórin de p.'la lucha (.'l1/.sreptihle de .'luhlimn.r.'le en fnrm.n..'l

lúdIca:;) cntre ambas po lenc'las dc la escnela del sel' del
límite.!!!

Voz humana que orderw para todos sólo esto: limítate a actuar de

acuerdo al límite para poder lle1jar la única l!ida büena p08ible: la que se debe

y !w puede habitar en la frontera (ni más acá, ni más allá).

Trías lo formula así: Obra de tal manera que ajustes t1l máxima de

conducta, o de acci6n, a tu propia condici6n hümana, es decir, a tu condici6n

de habitante de la frontera22
• Se entiende que la proposición sea universal e

incondicional porque e,~ expre.~i6n de la determinaci6n ontol6gica. No estamos

ante una propuesta concreta que nos oriente el modo determinado de actuaT,

sino qu(';, según el antor, dice lo que se pu(';de, y calla lo qne se debe.

Aunque la enunciaci6n sea formal, es tma llamada pasional de la raz6n

para la acci6n. Porque como !Ie ha dicho, la ratón se reconOce crítica y sabe

que debe vivir, concretamente, a la alt'ura de su condición. La voz es

fundam(';ntalment('; limitada. porqüe lo es del fundamento. Voz qu('; lla,ma a la

praxis pregnntando ¿ quiere!~ y puedes aetnar como lo qtle eres, lo qu('; siempre

ha,~ sido y serás, nn habitante de la frontera.?' Voz que obliga a realizar lo qne

s6lo virtualmente se da: la condici6n limítrofe. 2:1

~! Cfr. SANClfEZ-CAPDEqUl. Los Padeeimierdos ... Op. ái., 111). (jI.

22 Cfr.. TRIAS E. La Aventura Filosófica, Madrid, Mandadori, 1998, pp. 28.
29 Cfr. TRIAS E. La fundación de la ciudad fronteriza, Op. cit., pp. 28.
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Ser es algo común que no implica ningún modo particular de
,~cr; 8ubi:;(ir d1.:11U{U un ddenninudu mudu dI.: :;1.:'1'; el cnic (rUe

es por sí mismo.24

La proposición es derivada de la condición del límite, pero éste es

inconmensurable, sin medida. Preci.c;amente, la máxima que debe seguir una

vida que quiera y pueda ser humana es aquella que dice: haz de tu vida una

vida a la medida, adecuada o ajustada a tu condición.

Por ello, el espacio ético tiene que ser un ámbito vital fronterizo o

limitado. Este imperativo de la razón práctica se presenta entonces, como

cau,m formal y final que dice de una manera, históricamente contemporánea,

lo mismo que la pindárica expresión propone: llega a ser lo que eres. 25

La acción se fundamenta en lo que se es, pues esto origina lo que se

puede llegar a ser: fronterizo, humano. No hay falacia naturali<;ta en la

unidad del ser (del límite) y del deber ser (habitante de la frontera). La

proposición ética determina pero de forma indeterminada, porque permite la

aperWra del ámbito de lo práctico.

Así para Trías la ética posibilita y conmina al hlLmano fronte'rizo a

acWalizar, mediante slL praxi.'i y a travé.'i de la con.'iolidaci6n de disposiciones

:;4 Cfr'. P()llCEI~L ./UlL1t. Me.tlLfísica de la f'er'suna y Análisis existe.ncio.l, en
Revista Sapientia, Buenos Aires, Pontifici(¡ Universidad Católica Argentina,
(Nr) 19,'1/194 - 1994), pp. 366.
~5 CIr.. GONZALEZ J. Ética y Libertad, Op. cit., pp. 29B.
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y hábitos, esa humana conditio potencial, haciendo habitual y habitable esa

frontera que lo determina y define. 26

¿, Qué 8ignifica entonce,~ vivir de aCUl~rdo al límite? E1Jidentemente, no

caer en lo ilimitado, ,~ino alzaf'.fl? ha,~ta él, e,c. decir, aceptar ,~er finito, o lo qtle

es lo mi8mo tomar y guardar las distancia8. Porque el lugar humano no es lo

meramente físico ni tampoco lo metafí!lico ,~ino el precario 11entre 11 el limelJ. 27

La tarea ética conlJilJte en hacer habitable e,~e lügar qüe no e8

geogrlífico ni e8pacial: ,~e trata de realiza'f la esencia de la exi~tencia. El

imperativo quedaría como mera expre,~ión formal de la condición hümana,

como un horizonte ideal, si no se pudiera cumplir. Por ello, la Voz expresada

necesUa del interlocutor para adqüirir ,~ignificación ya que e,~ mediación

donada a quien esté dispuesto a escucharla.

Dicho de otro modo, ,~ólo un sujeto singular puede asumirla como

propia cuando la tran!~forma lle1Jándola a la praxi~. La condición humana

está, de alguna manera, como 1mbyacentf~ y MIo puede erigir.~e como tal

cuando se da la respuesta adecuada, lo que supone la materialización concreta

y contingente de la previa dispo,~ición.

Pues el mandato necesario ,~e ofrece como requerimiento para la

efecti'!Ja realización. El cumplimiento, llegar a ser lo que eres, es po,~ible

porque depende de la atenta elwucha. S1:n embargo, también .~e puede

26 Cfr'. TillAS E. La fundación de la ciudad fronteriza. Op. cit., pp.3i-32.
27 Cfr. TRIAS E. Ética y Condición Humana, Op. cit., pp. 6-4.

83

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



LA lí.t.;LAC1ÚN l)J<.; LO::; CUNCJ:;P1'US DJ:; '1'liAU.t:D1A y LiMl'1'.t::
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trías.

Capítulo IJI. Eugenio Trias: La Filosofía del Límite

peT8o'lullmente ol1l'idaT y daT sal'ida a lo inhumano. RecoTdemos que la Tazón

vive en crisis, es deciT, que la VOz abte, sobTe todo, un bache () hiato

pToducido por el trascendental lÍ'rrúle.

De tril rruitieta, que la constitución dd sUjeto étíc(P es, como sertala

Tr'üis insomne y enfebrecida dado qtle sólo lü mate1'Üi humünü, intdigente y

lJa8i01Wl, puede, a t1'(1)és de s1i.s ados contingentes, IÜi1' carne a lü condición

formal.

La el,per'ierwia éticü tiene que Ve1' CM;' las posibles distinWs y co1u:r'ef,as

acdones or'Íenltidas por lti P'f'es(;1'Ípción de la raZón fl'ontef'izü pl'ádü;a pat'o,

(ilcanzar el Límíf.e. Hay que 1)ivir en el jU!itO término medio, entre lo animal y

lo divino, ent1'e lo físico y lo metafísico, entre lo apa1'ente y lo hermético.

La pNLeba es a müerte p01'qüe lo que se debe e8 8er felíz, alzándose

sobTe lo inmenso e inconrnensU1'able. Parece que Trias reclama un

niett.'1cheano sentido afirma,tivo de la vida al .'iO.<;tener qüe e.<; posible decir M ül

mandato ético para alcanzar la fdicidad. 29

Las adecuadas resptlestas personales serian aquellas que se alzan sobTe

las 8ombras, aqüellas que diCen no a lo inhümano, por defectttoso o por

excesivo, porque aceptan asümir el límite, .<;e amesgan a 1t1ia vida en la

frontera. Aquí re8ide el problema, pues, habiendo m l1ltiple.'i modo.<; de

"R Cfr'" lbid., pp. Hg.
29 Cfr.. lbid., pp. 54.
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ajustarse a la universal condición humana, pueden darse, y se dan, infinitas

manems de.e¡medidas, o bien más acá del limite o bien más allá de él.

La clave reside en acertar y asumir en tu carne la finitud y la

mortalidad que se desprende de la raíz e:t1~"tencial. Es decir, la prescripci6n

fOT"Tnal s6lo adquiete valor ético cuando un MijetO per.<;otwl, un alguien

determinado, la hace .<;1Lya y actúa a la medida del Límite. En este sentido,

Trias senala: la buena elecci6n es aq11,ella que determina éticamente la acci6n

al referirla a 11,11,0, finalidad inmanente a la propia ca1Lsa fo trri,al. JO

Sin lo ético, lo antropológico y ontológico no se cumple, pero a la

invetsa, sólo se comprende lo ético como plasmación libre de la necesaria

prux'¿s.

El h11,mano q11,e, por el Límite, 1ln sujeto únicamente puede llegar a

realizar personalmente '<;11, esencia cuando atiende afirmativamente a la

ptOpl1esta de la taZón ptáctica. Por eso, la prop1J,esta ética propone lo que,

debiendo ser, podría llegar a ser. Por ello, se entiende que lo que da la

posib1lidad real a la determinación 1)irtual sea, justamente, la libertad.:I
/

La incondicional y categórica propuesta, la que expresa lo que puede y

debe, necesita de todos los libres cada uno para llevarla a cabo. Así, la

realidad de una vida a la medida paBa por un determinante decir sí y, en

.~:? í""'I<" • r ~ f ~.~ • ~.. '-'Ir. lDW., pp..'J.J

:11 Cfr. lbíd., pp. 99.; GONZALEZ J. Ética y Libertad, pp. 900.
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con8ecuencía, por un dar argument08 a travé8 de la praxi8. E8a aceptación e8

la que 8upone hacer la experiencia de 8eT un habitante de la frontera, de

apostar por una habitabilidad confomte a nue8tra condición limítrofe.

1'1'1 único deber hu/nano es ser Jdiz. f\TO eL sujeto es
algo más que sujeto en relación a lo que debe ser. Es
f(L'/I J,;.',,, """J"'I' f"'1(' ,,·¡·;('t() 1,("···,,,.1(,/, .1 J J••)" I.~"t, , 'VM_Il:~ y ,)(llI1 ~ I"I.JI J.I, ,-,( ~J "'.' "'\,'l,({¡ J u", \.(,\,1 \.,(,IH.. ", (¡\h"J

cuales derivan de su integridad de su posición relativa a
la proposición ética. ,12

se purifica del espejismo de la objetividad. Nada e.'l

t;Jlr''Y'nAn'T' 'Y1'; e' 1'/>'rJg¡'("';(~ ni 7l'nn '1'''1''''''';'1(1(. G?fr ")/"""'/'7°"L7'"rr
ItJV""~,UI'-", trit, ,(, (¡L.-" .. .('l.Jj_',' 'tri t 'V~,l¡ "",'\.(1.(.1.(, lU'\> 1",'1)\.1.," '\,(1

de un golpe en el corazón de la8 cosas. (. ..) Entre uno y
otro dominio media /Lna zona en la ijue se hace la
experiencia desnuda del orden.:J,'!

3.3. De la Razón Fronteriza.

Al igual que el capítulo anterior, hemos querido exponer' de forma

8intética, algunos extractos tomados de S1J, obra La Razón Fronteriza, en

forma de axioma8 o aforismos que, muy seguramente, completarán y nos

ayudarán a tener una visión más completa y englobada sobre su tratado

filosófico del Límite.

Tomados de la Cuarta Parte de la Obra La Razón Fronteriza, La

Proposición Filosófica, Capítulo segundo.

<": Cfr', TRIÁS E. Ética y Condición Humana, pp. 114.
99 Cfr. 1'RIA8 E. Filoso/ía y Carnaval, pp. 44.

86

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



LA lü;LAC1ÚlV lJii LUS (,'UlVCJ<;Y.1'US lJJ<; '1'liAGJ<:lJ1A Y L1Al1'lK
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trías.

CaJlftulo Ilf. Eugenio Trías: La. Filosofía del Límife

JI, 1. Existencia significa ser fuem de las causas que a efectúan. En la

existencia se descubre ese ser como algo PUt:r¡to/ pem esa posición tan sólo

pucdc rcmitir, pam su propia comprcnsión, a un límite más allá del cual no

es posible tencr' noticia ni conocimiento.

TI, 2. Todo límite, por su propia natumleza, deja el misterio de su propio más

allá como refercncia inevitable.

IU, 2'. El límite documenta siempre ago que falta. Pero el límite, por su

propia natnraleza, tiene por referencia algo (=x) qne le trasciende. Ese algo

ignoto debe pensarse como una referencia positiva (de lo contrario no podría

ni siquiera hablarse de límite).

IV, 3. Ese límite es propuesto en esta filosofía del límite como el ser mú;mo

(rUJtó tó ón): funda desde sí tanto el carácter limítrofe y fronterizo de la

mzón como la natumleza también limítrofe del dato real del comienzo, que es

IV, 4. Lo que desde Parménides y Aristóteles se llama ser es ese ser del

límite que se da L{~r¡o,~ o mzón, en la forma de una razón fronteriza; y que se

expone como realtdad ante y sobre todo en e!,e dato inicial que constituye nna

existe:ncia intrínsecamente referida a dicho ser del límite.

V, 1. La existencia, al ser interrogada en :relación a su esencw, se revela

remit1:da al límite: eso que en ella mú;ma comparece, como dato inauguml del

comienzo, y que pnede dar mzón interna del puro hecho de existir. Y ese

límite, por su propia natumleza se descubre, al preguntarse por sn esencw,
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como un poder que escinde y separa eso mzsmo que a la vez conjuga y

articula: esa exú;tcncia que aparece en el puro dato inaugural del comienzo; y

el cerco de misterio que la envuelve y acosa.

VI, 1. Deben distinguirse dos modos de apr-oximaci6n a la esencia del ser del

límite. La primera nos conduce a las operaciones ad intra e ésta, a lo que

ésta encierra en su interior, por así decirlo .. Se advierte así la esencia como

en repliegue en ella misma. La segunda nos conduce a su despliegue

e:rposi#vo, a su expansi6n ad e:ctra.

VI, 5. La esencia del ser del límite pone las dos potencias constitutivas de

su interioridad; y se expone a través del entramado de esos tres cercos. El

conjunto unificado de eso que se pone y de su exposici6n es lo que debe

llama'rse realzdad Por realidad debe entenderse la uni6n del dato puro del

comienzo, la exi.'itencia, con su contenido esencial (puesto y expuestoJ.

VII, 2. El concepto limítrofe es aquel q1LC se forma a partir o desde el

reconocimiento crítico de la imposibilidad de desprender de él lo que

eonst1:tuye la realidad. Pero que no por ello renuncia a la posibilidad de

constduirse como concepto: concepto de la raz6n fronteriza.

VII, .4- El ser del límite constituye la intersecci6n misma entre el concepto

limítrofe y la realidad. Funda de hecho amb()8 extremos. O es el fundamento

de los mismos. Y es, así, el fundamento de fti verda~ susceptible de acogerse

en el pensar-decir de la raZón fronteriza. Una verdad que debe entenderse no
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sólo como verdad relativa al concepto o a la, realidad, S1,no como verdad del

8eT del lhaUc.

VIII, 1. A esta concepción limítrofe del ser se corresponde una concepción

limítrofe del habitante de ese !lme,~ (concebido como localidad, o en tf!rminos

topológicos). Tal habitante se hace cargo de la carga y sobrecarga de ese ser

del límite que le corresponde. Tal habitante es el fronterizo. El hombre es, por

su propia condición, potencialmente fronteTizo. Depende de su libertad la

p08ibilidad de ajustar su condición potencial, o virtual, a su propia exi8tencia.

Tal adecuación es, concebida en términos procesales o dinámicos, lo que

puede llamar'se movimiento ético.

VIII, 3. El hombre no es individuo ni sujeto smo persona. Personaliza y

personifica, como posibilidad, ese descubr'l~miento de la verdad del ser del

límite. Puede encarrwr o materializar ese ajuste (entre 811, propia inteligencia

limítrofe y su T'(~alidad existencial) a través de su conocimiento. Y también a

través de 811, ethoSJ o de su conducta. O a través de su producción (poíesú). O

mediante SU8 formas de religación con el misterio.

X, 2. Una antropología limítrofe repiensa, en unidad sincrónica y diacrónica,

el conjunto de categorías (simbólicas, ontológicas) en relación a la condición

pcrsOlzal del fronterizo, y a su aventura de vida.

la revelación simbólica. É8te arranca sentido al núcleo duro y resistente del

misteTio, o del cerco hermético.
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XII, 1. El triángulo filosófico que aquí se propone (como proposición

filosófica) tiene por vértice supremo el ser del límite y por vértices inferiores

la ra2:ón fronteriza y lo simbólico. Éstos se aproximan a aquél. Y el vértiC(~

supremo es, respecto a ellos, el fundamento. Difiere enteramente de otros

1Jérticcs filosóficos de la tradición, en IO~1 cuales la dimensión esencial

limarofe del ser no está suficientemente contemplada.

XIII, 2. La ética fronteriza es aquella que propone modos de accesO a esa

condición fronteriza, o que alienta el abado del hombre (hllmi!i9) a esa

condición. Propone el justo ajuste de la e,Tistcncia (en e.Tilio y éxodo) a fiW

condición fronteriza.

XIII, 5. Ser libre significa .'Jer responsable. Yeso significa ser capaz de

responder a la llamada ética. La cual propone al hombre adecuar su

existencia a eso que constituye su esenc:ia: llegar a ser habitante de la

frontera. Es el lie!' del límttc el que llamo., al hombre a realizar su propia

condícíón esencial, o a adecuar su esencia a su existencia. El hombte, en la

coyuntura ética de esa llamada puede, desde luego, co-responder a ella o no.

Por e80 el ser del límite e le presenta como una encruc~iada, o como un cruce

XIX, 5. Es una teoría del conocimiento fundada en el compromiso ontológico

r'especto al ser del límite lo que aquí se propone: Un concepto nuevo de razón,

que es el de razón fronteriza, o el de una razón que asume una premisa

previa a su propia implantarión, en la cual premisa (f?1:ütc12dal) acoge la
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presencia del límite; una raZón, por tanto, que no produce, desde ella misma,

sU propio dato inaugural, sino que se debe (], un dato del comienzo con el que

se encuentra y que es de carácter empír/ct). Tal dato del comienzo e8, como

se ha ido viendo, lo que debe ser denominado e:i:ütenez'a.' una existencia que

posee su propio límite incorporado. La razón es fr'onteriza en razón de su

intrínseca relación a ese dato que le desborda y sobrepasa, pero en el cual

halla justamente sU posibílidad misrna de constituirse corno razón.:14

:14 Cfr. TRiAS E. La Razón Fronteriza.
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Capítulo IV

La 11ragedía entre el Absurdo y el Lírníte:
¿ Un nuevo punto de vísta?

"Toda.'! 1aB C08aB q'I/.f' tienen nna fnnóón que
cumplir, una acción qut: n~(J.lúar, encuentran en

el cumplimiento de esta función, el bien y la
pf'rferc1ón. Y In mismo tf'ndrñ qtle 8er para el

hombre, si se reconoce también en él una función
o actividad propia"

Aristóteles

El tú y el nosotros que descubrimos en las primeras etapas de nuestra

excursión por la vida, determinará y mediatizará nuestros sucesivos

descubrimientos del entorno o mundo y el de.sc1ibrimiento del propio yo como

Una proyección o reflejo del exterior.

La primera etapa de descubrimiento territorial humano es, pues, el

entorno de un nosotros y el entorno inmediato del mundo real. Pero también
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la identificaci6n de este mundo real se debe a la comunidad del "nosotros ",

cuyo lenguaje configura mi imagen del mundo.

Este capítulo tiene como objetivo identificar, si así se lograse, un punto

de encuentro justo y necesario en el cual, las propuestas del fil6sofo francés

Albert CatrHtS y sU Hombre Rebelde tenga sentido o salida alguna, junto con

la actual propuesta del fil6sofo español Eugenio Trías y sU Filosofía del

Límite como parte de esa soluci6n, una soluci6n o respuesta al fen6meno de

la Tragedia que vive en el hombre contemporáneo, al iniciarse en la pregunta

sobre el sentido de su existencia.

Lo importante estriba, siendo el mundo como es, en saber
CÓIlW cunJacil'st' en él. Pum :;e1', el humbre Jebef'ebclm"sc.
pero su rebeldía ha de respetar el límite que descubre en sí
misma y en que los hombres, al unirse. empiezan a ser. /

4.1. La necesa'f'ia relación entre Tragedia, Absurdo y Límite.

El tema de la tragedia nos coloca de inmediato en una serza de

paradojas. Por ün lado, la acción trágica nos remite a la individualidad, pero

sin erilbargo, siempre es superada por fuerzas qüe generan sU desgracia. Por

otro lado, debe representar en un lapso temporal sucesivo lo que es decisi6n

de Un instante. Este instante de decisi6n genera la angustia de la que tanto

han hablado lo;; filó!'jofo!'j dun.tnte la hú,to"ria.

1 Cfr. CAMUS A. El Hombre Rebelde, Op. cit., pp. 10
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Es la angustia el vértigo de la libertad, Surge cuandoji la
!ilWl'fw! fijo. la /lisfa en el abismo de su propio pos¡{¡ilidw! !J
echa mano a la finitud para sostener'se. En este vértigo cae la
libertad al suelo, En el mismo momento cambia todo, y
¡·uandu la l¡bedad se levanta de nuevo ue que es culpable.
Entre estos dos momentos está el salto que ninguna ciencia
ha explicado ni puede explicar,.í!

y con esta frase, Kierkegaard estableció una ecuación que ha

permanecido en casi todas las descripciones existencialistas posteriores:

partiendo de que el hombre existe como ser libre y temporal; libertad y tiempo

implican posibilidad; posibilidad es indetertninación, irrealidad, vacío, no-ser,

"nadü" y esto angustia.:1

La libertad se pone a sí misma delante de sus propios ojos,
el! la angustia de la posibilidad, () en la nada de la
posibilidad, o en la nada de la angustia. (. ..) Cuati,to más
original es un hombre tanto más honda es la angustia en él. 4

A partir de esto, podríamos afirmat que la tragedia par'ece ser Una

zona privilegiada de contradicciones. Desde los griegos, quienes colocaron en

escenl1, la tragedia como señal de expresión, lo trágico no es solo un disfraz de

un dt:terminado pensamiento que podría ,c;et traducido a un lenguaje daro,

, Cfr. I·.-IERKEGAA.RD Són:n. El concepto de Angustia, Up. cít.} pp. Oli.
3 Cfr. REBUK, María Gabríela La Transformación de la Filosofía y la problemática de la
Idcntulad en Remsta Esentos de Fzlosofía. Buenos AITes, (N. 29/30 19%), pp. 16:2.
4 Cfr. ¡bíd., pp. 82.
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s'mo que expresa la concepci6n de Un homllre qUe solo de esa manera puede

ser sugerida.

Afitrriaci6n del azar, de la vida en su plenitud, en sU doble movimiento

fluido de devenir y desaparecer, el pensar trágico niega el mismo concepto de

ser, negaci6n que Vemos presente en Nietzsche, porq'Ue precisamente la

afitrriaci6n de un orden del mundo no es más que el pretexto que permite

pa8ar a la afitrriaci6n del ser.

La íntima uni6n de tragedia con la, vida, por la imposibilidad de

reduc·ir voluntariamente mi acontecer a una reflexi6n clara, como la famosa

lucha del héroe cOn su destino, aun persistiendo la armonía de los contrarios,

propuesta desde Heráclito, y en el mismo i.tlterior del Ser viviente, hace que

afitrrie la vida, en su misma contradicci6n t'tágica, que es como puede darse a

entender y hacerse tolerable de alguna fotrria. eS

La dialéctica del destino q'Ue propone la tragedia como tal y su relaci6n

con la libertad es lo que lleva en un momento determinado a Cam'us a

preguntarse por el sentido de su existencia. Frente a una existencia hOstil que

parece inamovible, la libertad puede hace al menos algo: hacer más lento el

desenlace trágico. El terror trágico es posible, justamente gracias a que el

pasado que es sabido JI cierto; se somete de nuevo a la posibilidad de la

incertidumbre de la novedad.

ro ()fr. GONZALEZ J. Ética y Libertad, Op. cit., pp. 4: !J.
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No. Evidentemente; no puede decir,~e que nunca pasa nada.
Fe/u el pruuleJlta a ciencia cierta qUlo pasa uLUndu pa8a ulyu.
Según como analicemos los efectos q11e produce en nucsi1'as
vidas el acontecimiento; podremos acaso esclarecer qué sea
esu IjUC llamamos nuestras vidas, El acuntecimiento eSIJ

súbita irrupci6n de lo ins61ito o de lo imprevisto en la vida
humana .'lP:rvirá qnizás de experimentnm rrnri.'l de n1J,e8t1'O
PI'Opós¿[o: conlTlbun' a dzluczdaT la d'¡!¡czl'isnna cuesllón
acerca de la naturaleza humana. f¡

Tal vez, deberíamos decir con Trías, que en 'Última instancia en la

tragedia no hay decisi6n o determinaci6n, y tampoco desenlace, fin7
. Es

cierto que la comprensi6n del destino no pttéde cambiarlo. Sin embargo, este

saber, nos permi.te acceder de otra forma de comprensi6n que debe detenerse

necesariamente en los límites de aquello que no puede ser asimilado

raC'Íonalmcntc.

Ya Dostoyevski en sus relatos, sobre todo en sU famo.'Ja obra de los

Hermanos Karamasov, nos perfilaba la idea de que el hombre no es

puramente ni bueno ni malo; su existencia no se decide en un bien o un mal

definitivos. Ahí es precisamente, donde lo trtlgico caracteriza lo ético. En él,

mientras haya hombre, la oposici6n y la lucha perviven en el fondo del alma.

sin soluci6n, y así hay que reconocerlas. 8

Desde ahí, desde el planteamiento de Dostoyevski, se puede vislumbrar

el contenido de lo trágico y lo que signó a Camus en sus obras literarias: los

fundamentales p7'Oblemas fnnnanos ahí planteados se s'lLpcran y no .'le 8uperan;

6 C.fr. TRIAS E. Filosofía 'Y Carnmml. Op. cit .., pp. 96.
; Cj,.. TRIAS E. Dnuna e Identidad, Op. cd., pp. 1.16.
~ Este terna se puede ver muy bien desarrollado en la obra plat6nica "Fedro" sobre la sinlesis
de los contrarios.
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conducen a la pérdida del sentido de la "Hda humana, a la Vez que a su

reenc'u'entro esperanzador, y ni una ni otra cosa parecen ser definitivas.

Siempre quedan ahí ambas cosas; ambas poslbilidades; para la libre respuesta

de los hombres. 9

Son muchos los aspectos de la existencia humana que se podrían

considerar como trágicos. Ahora bien, cabrla preguntarse en qué medida ésta

contribuye al conocimiento del sí mismo y, desde allí, a la constitución de la

identidad. Trágico; lo auténticamente trágico es la lucha del héroe con su

dcstino. lU

Comprender y viVir trágicamente el proceso vital es advertir la

imposibilidad de poner en armonía, imposibilidad de superación dialéctica

racionalizada de ningun tipo. La necesidad, lo insuperable que se impone y la

intencíón íntima, de hacerse uno libremente sU vida, mantienen la oposición

irreconciliable, aun estando dispuesto a seg'u,ir afirmativamente.

Ante el sin-sentido del mundo, las unica vía posible de sentido no es la

apuesta por Dios, que traiciona nuestra fidelidad a la tierra, sino la apuesta

esencialmente trágica por lo humano que es siempre "lo relativo", segun nos

enscña Camus. lI

.¡ (1".. DOSTOYEVSKI F. Los Hennanos Kamrn(l.~o1J, Op. cit., IV-Xl-IX, pp. 499.
10 Cfr. NIETZSCHE F. El Origen de la Tragedia, Op. cit., pp. 22.
11 Cfr. CAMUS A. Los Justos-Los Posesos, Op. cit., ,'31-33; El Extranjero, Op. cit., pp. 116.
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Reclamando la unidad de la condición humana; es fuerza de
vida, /lU de '/Il.ue'rle. Su lúyicu p'l'UJundu ¡tU e~ lu de
dest1'ucción; es la de la creaciÓ1~. Su movimiento, para
licnnunecel u'ltlénlicu, nu debe ubuuduuU'l Im;-, de ;-,{ ninyww
de los tém~inos de la contmdiccíón que lo sostiene. ti!

El hombre no es un ser que encUentre su medio más apropiado c'uando

se le encierra en los gélidos límites de lo absoluto, pues lo absoluto acaba por

convenitse en un yugo opresivo.

Contra todo optimismo ingenuo, hay que set conscientes de nUesttos

abismos y de que la desmesuta que engendra la ttagedia, Consetvatá siempte

sU lugat en el cotaz6n humano, peto n'uestta tatea ha de consistit en

combatida en nosottos mismos y en los demás, después de lo cual los niños

seguir'án muriendo injUstamente.

El valot de la vida de cada individ1tO y el consiguiente tespeto a su

dignidad y libettad, matean el límite que relativiza cualquier otra exigencia,

valor o fin que sean postulados.

Su obra constituye Un profundo y lúcido homenaje a la dignidad

humana, una adhesi6n apasionada, comprometida y mediada por la necesaria

cIPe'Ncncza del sufrimiento, a la naturaleza humana y compleja en la

tragedia.

Camus es consciente de que no existe culpa sin posibilidad de perd6n

como tampoco inocencia sin trw:ttcha: el mal es una sem'illa que ha echado

12 Cfr. CAMUS A. El Hombre Rebelde, pp. 331.
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raíces en nuestro corazón y que, en ocasiones, nos atenaza hasta doblegarnos

y hacernos suyos, pero que encuentra, cn otras, la resistencia rebelde de

quienes, movidos por su amor fati y la compasión y fidelidad que sicntcn por

el hombre, no se resignan a la injusticia, conscientes, sin embargo, de la

pr'esencia inevitable del mal y sabedor'es de q'Ue la ultima palabta la tienen la

muene y la nada.

De algún modo el suceso permitirá a los protagonistas del
mi8mo jll'ofnndiznr en sí 'lIIi8I/WS, Mó aprehenderán CUino

sujetos o como yo sabr'án finalmente a qué atenerse con
respecto de ellos mismos. El horizonte del suceso; la muerte
<¡w; acecha comu aHlLlW.éU {¡ a,., él, la di,.,ulnción dc
estereotipos socíales o individuales, todo ello contribuirá a
que cada snjetu dilücidc ,';ti ,~e¡ u 6U t.li6tC¡ilitl. Sub/tí
finalmente quién es. 1.'1

El acontecimiento más profundo es esta aceptación del sufrimiento y

del horror' f'Undamental de la existencia. Aceptación que implica, frente a toda

evasión, osar ver el abismo, penetrar en la noche, as'Umir el dolor y a la vez,

y por' ello mismo, ver la vida en su poder esencial de creación.

La fuerza que otorga el saber trágico le da al hombre la capacidad de

enfrentar la verdad de la oscuridad y el sufrimiento inherente al ser,

capacidad de amar la vida en su verdad doble, en su verdad contradictoria; en

su umdad oscura-luminosa.

13 Cfr. TRIAS E. Filosofía y Carnaval, Op. cit., pp. YY.
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A partir de aquí, se que afirma que si el hombre no fuera mortal no

sería moral, ya que sin fin o término no habría fines (telos); e.e; decir, Hin

límite a la existencia no habría afán de trascender los límites y de realizar

posibilidades. 14

El hombre es sobre todo el individuo, único, irrepetible, excepcional: Un

microcosmos de modo tal que conociendo a uno se conoce a todos. Solo puede

ser acogido en comunidad; en la que el individuo s~que siendo

cualitativamente lo esencial.

Si 'Uno pasa lo mejor de sus días tmtando de comunicarse
t-,¡¡;, lo,,; deni.ii..,~ f.., j_jr)rqfif' los ;/(,uHis .-U'f:;¡;.to,¡;, j) nHtl 1¡,(tt:',,';';}d,

saber por momentos si ha llegado a contar para ellos;
fP.',(C.,(:t.ü;¡;".,¡, l.i(,.stÜJ(,ff~.., dt:, fir~;jtü dt;iüi,: t::l prr;..';;f:,itfc rr:I~I-'J'-{' f~.;;, .':;i

todo el pasado y triunfe el porvenÍ1'. ¡"

La acción trágica es transfiguradora. Así nos lo remite María

Zambrano, filósofa española, cuando afirma 17ue el fruto de la tragedia no es

un conocimiento o Un saber adquirido. Es más parecido al medio que necesita

el hombre pata crear y seguir naciendo. 16

He aquí el punto de encUentro. El lugar ontológico donde de alguna

forma, la tragedia impulsa desde el punto de partida del absurdo de Camu.'3 a

sumergirse en una nUeva experiencia: la experiencia del Límite. Esa busqueda

" Cfr. GONZÁLEZ J, ttica y Libertad, Op. rit., pp. ;:U3.
15 Cfr. DE BEAUVOIR $. Los Mandarines, Op. cit., pp. 500.
( Cfr. ZAAfflllA.NO Mar'Í(I. El hombre y lo dzvwo: "La tr-agcdw, ofteto de pzcdad". Mi':nco,
Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 91-92.
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que el hombre realiza desde que se pregunta por el sentido de sU existencia

puede ahora tener una nUeva salida y no s610 quedarse como diría el francés,

con lo relativo de la experiencia tr'ágica.

Para Camus, la única esperanza de libertad, de vida verdadera,

consiste en volver a encontrar aquellas pocas verdades que rondan el sueño de

los hombres, la inocencia perdida, los paisajes de una infancia, el sencillo

goce de ser, de existir, de ver el rostro de una muchacha bajo el sol. Cosas

sencillas que hacen de la existencia del hombre, Una existencia verdadera

sumida en las más profundas penas del silencio '!J del olvido del mundo donde

.'w de:;erwuelve.

Quizás la propuesta del Límite de Trias sea el pUnto, el nuevo punto de

vista, de un esclarecer' del sentido de la ttagedia en la vida humana, sin caer

en el absurdo s6r'dido existencialista sin salida y sin perder de vista

precisamente el sentido de la existencia del 8er: ser con otros.

Así mismo lo comenta el mismo El1genio Trías sobre Camus, en su

obr'a Filosofía y Carnaval, de la cual ya hemo.'i hecho citas explicitas en

nucstra investigaci6n, a saber:

Esa filosofía propone, con A rtaud, frente a la autenticidad
,. -' _ J -' _. ~ 1-' _ . I . __ _, __ .. , _ ... J _ 1 _ 1 _. (_. 1

cUlnu lJlJJLUUU t:1,¡.cU, n I ecunuctllucntu ue ¡·U nUtUf UIL.U

teatr'al de la vida humana. Asimismo, propone un concepto
sustitutivo de aquel que constituye la piedra angular del
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humanlsmo: jrcnie al concepio de per'sona o yo, el concepto
de mascam./7

Desde el límUe, cumulo de contradicciones y nudo de contactos, se

enriquece el hombre en su ser gracias a lo cosmopolita ontológico de la

frontera. Tanto se famíliaríza con los de afti,era como con los de dentro, el

nuevo horizonte conversacional es doble. El llamado habitante de la frontera,

ese nUeVo hombre que sti,rge del contacto con Sti, tragedia sin abandonarse en

el absurdo, puede ser considerado como un verdadero modelo de racionaUdad

ya iJ.1le, desde la 6ptica de ti,n fílosofa,r con estas características, la

conve~rsaéi6n y la apertura son parte fundamental del logos en ejecuci6n. 18

El hombre del límite es un inter que hace de esta franja su hogar, y

que d(~sarrolla con el otro una doble tolerancia y una doble lucha basada en la

posibilidad conversacional fructífero. Ya no se estaciona en la mera reflexi6n

personal y se abandona en el cansancio del sentido negado por el mundo,

ahora el doble límite es, en realidad; un doble horizonte de fértiles

alternativas.

y si la experiencia espontánea e inmediata de esa
propo8i(.'ú5n éiir;(j, df:be bn/,cai'Sf~ en la (.'und'ición h,iina,na
misma, o en un determinado concepto de lo humano (yen la
pre-compresión que de ello pueda poseerse), es obvio que
dicho t ti licep to derivaru, iiit:viluLílt me nte, de UiÜ mi"liw
inspiración limara/e, o tratará de concebír el hombre como
habitante del límite. 1Q

11 Cfr. TRIAS E. Filosofla y Carnaval, pp. 106.
!, Cfr. TRíAS E. La Razon F1'ontcr'iza, pp. 4U2.
19 Cfr. TRIAS E. Ética y Condición Humana, pp. 30.
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Se podt'ía objetar con Sartre, que la t'efación que 8e produce ya no es

entre yo y WZIJ
, 8ino entre yo y yo; entre lo que soy yo para mí y lo que yo

soy para el otro, y en este sentido, el otro es el mediador indi8pensable entre

yo y yo mismo. O bien, el otro es, no el sujeto que me objetiva, 8ino el objeto

que yo objetivo. Por tanto, una de dos: o el prójimo es un medio para la

relación que el hombre mantiene consigo mi.o;;mo, o es un objeto suYO.21

En Trías, el sujeto fronterizo vive más la pasión del enigma, que la

posibilidad de poder narrar la experiencia at:ravesada. El sujeto fronterizo se

instala más en el pathos que en el ethos. Ha de preocuparle más el mú;fer'io

del ser que sU aletheia. No concibe el encuentro con el otro como mediación

simple de s11 conocimiento e identidad, ante,e; bien, se descubre a sí y al otto

en un lugar (limes) donde el encuentro es verdadero, lejos cualquier

deteHninación gnoseológica, un encuentro entre iguales en la posibilidad de

dar sentido a su exi.'Jtir e inclusive, de generar acuerdos para desarrollarla en

parámetros éticos convincentes.

En este mi8mo sentido, la filósofa Hannah Arendt, afirma que defender

e identificaf'se con el otro en la búsqueda de la verdad siempre ha implícado

riesgos. 22 La búsqueda de la verdad le supone pasión, perseverancia,

St' )Jocína aqm comentar las teonas jüosojlcas dt' otnJ pensador qlle desarrollo su
planteamiento sobre este dualismo ontológico, el judio-alemán Martín Buber, en su obra "Yo­
T11". donde .'le eTpone prP('i.'lnmente la necesidad de la relaci6n original?! de .fundamento q11e
tú,f!.C fa palaÍJra ontológica yo· tn.
21 Cfr. SARTRE lean P. El ser y la Nada, Op. cit., 142.
22 C1r. ARENDT Hannah. La Condición Humana, Ba'rcelona, Paidos, 1993, pp. 276
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comp1'om'tSo con el otro. La Verdad COmo atributo e8encial del 8er humano, e8

fundamento de lo que la persona es.

En un comentario de Trías sobre Camus, nos expone que la tjerdadera

intenci6n del francés en sU célebre obra "La Peste", era hacer manifiesto el

efecto que un acontecimiento ins6lito prod'u,ce en un grupo de protagonistas_

Dice, que Camus llega a reflejar en dicha novela que este acontecimiento (la

peste) permitid q1.te los individuos se autentificaran, discriminaran sobre HU

conducta propia e impropia, 11 tomaran di8tancia acerca de su cotidiana

e:ristcncia.

(... ) recobran finalmente su tim6n; su propiedad, su ser.
SUUl'fl. tjUt" e-! ,.·.HtJt'tu de- tu Jrru:Je no t.) U,h "t.~/ U,¿,úiHino .. ~lf{ti

un <yo> que decide, y elige y se compromete con el
acontecimiento. )!:/

Ante la proposición de CamUs, se pudiera pensar, como se tie en el

Mito de Sí..<;ifo, que la salida explícita ante el reconocer el absürdo de mi

existencia es el süicidio, el mismo Camus niega esta posici6n y bU8ca en su

experiencia el fündamento de esta situac'i6n trágica, comentando que el

8'uicidio C8 la Boluci6n del otro extremo.

La tJida y el tormento de Sísifo son transformados en üna victoria al

concentrarse en sU libertad, .~u denegaci6n a esperar, y sü conocimiento de la

absurdidad de :'11 situaci6n. De la misma manera. Dr. Rie/1:T C8/1n héroe

2'1 Gjr. TRIAS E. Filosofía y Carnaval, pp. 100.
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absurdo en la Peste, porque él esta también bajo oracion de la muerte, es

atrapado por un tormento aparentemente interminable y, como Sisifo,

continúa realizando su deber no importa como es inútil o como es

insignificante su accion. 21

En ambos casos importa poco por qué raZón continúan luchando

siempre 'JI cuando atestiguan la lealtad del hombre para servir 'JI no las

abstracciones o los absoluto8.

PodriamoB aqui también establecer el fundamento del nueVo punto de

1.iista que intentamos lograr, diferenciando a CamuB de otros pensadores como

Sartre, Heidegger y IOB exi.'>tenciali.'>tas que Se cerraron al encUentt'o

1jerdadero del hombre con el sentido de sU e:t'l."tencia. Deja entreVer el francéB

con esos personajes que si existe una salida real ante el absurdo que me

embarga a cada momento, en las situaciones trágicas y de angustia.

El mismo Trias lo define de la siguiente forma:

La inteligencia o razón de natumleza crítica; capaz de
IIwn{u¿Ci ti hiuLu limü¡ufe udie jJI'UjJUi.;;,{U lil.iíc !J {i{)lc
respuesta, es la condici6n de posibilidad sín la cnal no es ni
siquiera pensable la orientación de la conducta; o de la
fJ((t.ci~. hULiu lu cVil~tcuciÚIi de la hUlltuliU ilLedidu '1Ul

establece el límite justo en la relacíón a sus excesos o
dt-:ft"l':ios (y q/u' coru'lfifuye la, cOl'ulj,(j()J). d{~ ,JTI,{;' nido, !Jnen.i/. ()

de calídad/,5

; Cfr. ('AMUS iÍ. La Peste, pp. 113.
2" Cfr. TRIAS E. Ética y Condición Humana, pp. 80.
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El ser visto desde sí en el límite, ese ser que se mzra y recOnoce al

reconocerse, establece la interioridad como ámbito de vida y a la vez, en sU

salida al mundo, al limes, lo delimita (al mundo) y señala tanto desde adentro

como desde afuera. Es, definitivamente, intef'ioridad que crea la exterioridad.

El sí mismo refiere a la naturaleza 11 desarrollo de la persona como

sujeto cognoscente con capacidad para reflexionar acerca de sí misma, que a

la Vez que es un objeto sobre el cual se reflexiona, es sujeto reflexitw. Este es

el legt1do de Ct1mus, cut1ndo se propuso encontrt1r el sentido t1 la existencia

del hombre absurdo que se conVierte en el hombre rebelde.

Ante el absurdo y la nada que prevalece, Camus, quizás reflejando a

Dostoyevski, cuando afirma que sin Dios todo está permitido, ejecuta muy

bien el todo vale y nada vale. Pero la f::sencia de la valoración es la

diferencia, la delimitación o discriminación de lo que vale respecto de lo que

no 1jale. Desde allí, se encuentra en estos pensadores, de forma muy oculta, lo

que Trías expondría muchos años más tarde, y objetivo de nuestra

indagación: el valor es el límite, es frontera :~ hof'izonte.

Solo existe y aparece en contraste con su opuesto; eS un sí que requiere

del no correspondienté6
• En el hecho trágico, como lo expone el francés, se

presentan la negación de la existencia del ser viviente en lo absurdo 1/, a la

vez, la afirmación de la nece.<Jidad de la salida al encuentro verdadero con el

~ó Cfr. GONZALEZ J. Ética y Libertad, pp. 49.
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otro, con el posible fundamento de mi existencia, aunque parezca qUe Sea sin-

sentido. El valor es una opción relativa, nunca una totalidad absoluta.

Somos capaces de amalgamar todas las contradicciones
l}(}.~¿blc~ !J '(Jnt.~mplar al nÚ811iU lit'liIpo do,~ u&újÍnu.~. I'f
abismo que está sobre nosotros, el' abisrno de los ideales
sublimes; y ese otro abismo que se h(¡lla a nuestros pies, el
ulú;-;lIw de lUlná;-; vil y tU/pe uUyeLl.iún. Du,~ UUi;-;IIW;-;, du;-;
abismosfi en el mismo momento. e7

Aquí se refleja el intento de tantos, como Kierkegaard, Sartre, de

Beau'Voir, Heidegger, Camus, Marcel, Levinas, Jasper8, inclUsive el mismo

Kafka, de encontrar en la naturaleza humnna, en su condición humana, el

verdadero fundamento del 8entido de la exiBtencía. E8 sobre todo en estas

situaciones límites, cuando el hombre experimenta la inminente posibilidad

del sentido de sU exi8tencia y no ,solo para la mnerte, cnando la conciencia de

ésta pnede generar, por contra8te, el má8 auténtico amor por la vida, y cot!

ello p'uede abrirle el horizonte del sentido moral.28

Puede suceder que no se aniquile el sentido de la vida tornando

ab8urdo y en definitiva indiferente todo cuanto existe, sino al contrario.' el

hombre puede, desde sU tragedia, desde .su enCUentro con la pregunta absurda

de SU existencia, encontrar en el vivir un fin ,9uficiente y valioso por sí

mismo, la necesidad y claridad del encuenttO original y verdadero consigo

rmsmo II con el otro en aq'ud lugar' donde el fundamento ontológu;o racwnal

,; Cfr. DOST01BVSKI F. Los Hcnnanos Ka1'arnasov, IV-XIl- VI, pp. 510.
28 ()fr. TRIAS E. Ética y Condición Humana, pp. 102.
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opera estableciendo nuevos paradigmas éticos, sobre todo necesarios, es decir',

el Límite.

Más lúcido me parece asumir una realidad que tiene bastante
'1!1e lit' I 1111 lti ¡¡ Idurole ¿ti. 11 ¡U JIU.II l/.. (')01 'lu,¿, jIIHe", • Ji lU!Jlli

de lamentarla, no saludamos como liberación salvífica esa
irrupción del teatro en nuestra vida ?~!g

A pesar de que se pueda concluir qUe Camu8 propone que la vida es

una acción sin esperanza de éxito, la rebeldía, nos dio el punto de apoyo par'a

lograr concertar un nuevo punto de vista, una posible nUeva salida, propuesta

por Trías, para aquel hombre que envuelto en su tragedia y pregunta absurda,

nece8ita creer que 8U rebeldía dará un nuevo fruto.

Este hombre - se dúo el principito.. mientras proseguía su
uiajc ,00(TÚI IItenUo>jJ'i eciudu pur lus U t!'!! ... , pOI el ! ¡y, PUl el
borracho, por el vanidoso y por el hombre de negocios. Sin

7 1 " -.. . 1" 1 T11 1
ICIIHlU'I yu, !'.J eL uunu /j'Ut' 110 1111:: pun:cc I"tu'lntW, 1 tU 1)(';:. .'jeu
porque se preocupa por otras cosas y no por sí mismo ..1O

Quizá8, e8ta relación entre absurdo y límite, en el terreno de la

tragedia, 8ea un 8imple y pequeño intento de encontrar, como aquello8, el

camino para fundamentar el sentido de la existencia humana, bajo nueVos

par-ámetros ético8 que n08 proporcionen un conocimiento y proceder correcto8

en e8ta nueva era de incertidumbre moral, bc1Sados en el sujeto concreto, en

. cfr, TiliAS E. Füosofta y Canwvai, pp. lVi.
'lO Cfr. SAINT-EXUPERY. El Principito, México, Puebla, 1974, pp. 51-52.

108

www.bdigital.ula.ve

C.C.Reconocimiento



LA. lí.t.L.4.t:1ÚlV 1}1!- LU:; {;UNCJ.;;YIUS 1JJ!; '1'1L4U.J¡;1J1A y LiM1'l'H:
Un encuentro con y desde el Hombre, a la luz de las visiones de Albert Camus y Eugenio Trias.

Capítulo IV. Lu Tragedia entre el A b.mrdo y el Límite: ¿un nuevo punto de vista?

su sit'uación concreta, en ese nuevo lugar pl'opuesto, en ese límite donde se

puedan generar acuerdos, donde el hombte, de nuevo, sea hombr'e con el

hombre y no contra sí y contra los otros, La verdadera salvagual'dia de la

persona no se cifra en el personal aislamiento de sus fuerzas, sino en la

humana univenwlidad del conjunto. 31

En definitiva, el hombre lleva la alternativa en su ,'ier.

perrnanece y se mueve y el propio Sísifo considera: "La
l{{c!La 'l'r;,isu¡,(l, h,acia las cirrUl,8 ba8ta ¡Jara colrnar el
corazón de un hombre", con el estímulo que mantiene la
aCLpÍ,acúín de la iJ,cu;sidad C(J1J, clUÚJÚ Í,nlgú:r) IJIU: la
embellece. :tl!

Evidentemente, no se con,'iigue nada sin dar algo.:¡'?

. cfr. DOsrOYEVSKI F. L08 Hermanos Karama8ov, 11- 'if-JI, pp . •!.; /.
:12 Cfr. MORENO L. La Tragedia en la Literatura, Op. cit., pp. 48.
~:I Cfr. DE BEAUVOIR S. Los Mandarines, pp. 652.
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CONCLUSIONES

El hombre es la única criatura q1Je S" niega a
8fT lo qne ('.,~. El jrroblcma ('..~tá en ,~ab('.T si.
esta :n(~9ativa no puede llevarlo sino a la
destru.cción de los demás y de sí unwno.

Albert CU1Tt'US

El hombre rebelde, en todos los aspt~ctos de su innegable hondura,

muestra a nuestro autor como titular activo y pasivo de la inquietud filosófica

y antmpológica, la cual tiene un mérito innegable al rotular de nuevo dentro

de su concepto de rebeldía, los aspectos ontológicos del unum, bonum, verum;

al trata1' de reivindicar la intención de este hombre en exteriorizar la

búsqueda de la verdad, de autenticidad, de sinceridad.

De ahí que, el conflicto humano sea una contradicción permanente. Es

lucha, es un anhelo vehemente de esfuerzo constructivo, en un escenario de

fuerza8 antagónicas: triunfo-derrota, alegría-tristeza, absurdo-esperanza,

creación-destrucción, amor-odio, ser-nada, bien-mal, en fin, vida-muerte.

Inclusive, nos pareciera que en todo momento, lo antagónico y lo

trágico nos perteneciera casi como esencia, muy específicamente de nuestros
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afanes, un sello muy distintivo de nuestra condición de humanos. Cuando una

solución no llega para restablecer- el sentido de la existencia humana y la

armonía perdida en el hecho trágico, surge el conflicto del hombre y sus

expre,~'¿ones má8 inmediatas: la ansiedad y la. angustia.

Que el hombre se encuentre precisamente en el estado de la ansiedad y

la angustia, a la cercanía del absurdo, es una señal abrumadora de la

amenaza de sus valores, de su doctrina vital y de su mismo código ético.

Quizás, Eugenio Trías, desde este mismo punto de partido, con el impulso

que motivó a Camus a replantearse la pregunta de la existencia, formula su

nuevo proyecto: el encuentro en aquel tan esperado lugar ontológico y ético,

donde el hombre podrá, de alguna manera, sobrellevar el sentimiento de

ansiedad que le genera el cambio paradigmático.

Esta fuerza dinámica, que hemos encontrado en los dos autores, a

pesar de no ser coetáneos, de haber vivido épocas tan diferentes, ha logrado

ubicarlos en un mismo punto de necesidad, por así decirlo: el hombre como

divenn:dad, fuente de creación artística, en un camino de fe y de lucha, un

peregrino, en busca del sentido del mensaje de ser de la misma existencia.

Si nuestro esfuerzo, por tratar de acercarnos a la reflexión sobre la

pregunta de la existencia que se planteó Camus y el virtuoso camino diseiiado

por Trías como respuesta a e,<;ta interrogante, nos condujo a alguna

disertación, realmente nos llevÓ, más allá de querer' establecer' un nuevo

pamdigma ontológico, antropológico o ético, a entender y expr'esar que dentr'o
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de las grandes contradicciones vitales siempre se levanta el Yo, la conciencia

individual del valor, expre:;;ada inclusive en la misma crisis del hecho trágico,

en la desesperación por el sin-sentido y el absurdo, en inquietud y en lucha,

en un conflicto definitivo y permanente, como tema cotidiano en el acontecer

de la vida.

Si bien, el conocer el bien del hombre, su telos y areté nos obliga a

conocer el propio ser del hombre, su tarea, su obra o función específica,

debemos reconocer que en medio de este drama que significa vivir, la libertad

cs una de las propiedades fundamentales y distintivas del mismo ser del

hombre. Bn cada una de las perspectivas expuestas en esta humilde

invesl1gación, la de Camus y Trías, reconocemos que el ser libre es

determinado e indeterminado, real y posible a la vez.

El ser del hombre es ser en proceso, temporal y plural. Esto significa

que el ¡.;el' precisamente libre puede no ser, no sólo por'que en todo momento

puede dejar' de ser, sino por algo éticamente decisivo, porque puede no ser lo

que e8. El hombre lleva la alternativa en su ser. Es aqui, donde nuestra

intención se ve reflejada. Tanto en Camus como en Trías, se plantea la

posibilidad de elegir, de ser, de ser libre;' y el punto propuesto en esta

indagación de unión es esa capacidad enteramente humana de decidir

per"rnanecer en la absurdidad de la existencia o acudi". al encuentro ver'dadero

con el otro y por si mismo en la naturaleza del nuevo limite, todo impulsado

por la crisis que genera la presencia de lo trágico en el ser humano.
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Es claro que en Camus y en todo8 sus escritos, se mantiene el

concepto de lo que somos y la forma como nos evadimos de nuestra propia

esencialidad, al destruir el amor y la esperanza que son los caminos

auténticos para la realización, características también vistas en la propuesta

de Tr(as.

Es por eso que afirmamos, con tantos ,filósofos antes que nosotros, que

la libertad de elegir no es meramente situarse ante la posibilidad, como pura

posibilidad; no es la proyección hacia una "nada", hacia el absurdo de lo

trágico, absolutamente indeterminado o indefinido. Justamente, es un

principio de determinación, de elección de 'un posible, es la renuncza a la

realidad dada para proyectarnos hacia lo posible. Y para nosotros esta

proyección sería acertada para el hombre (vü>io desde la perspectiva de

Camus) si ¡'W viera en la posibilidad de Ber en el límite.

Por supuesto, todo esto implica fuerza interior, confianza del hombre

en sí mismo, liberación de 8umisiones internas y externas, la decisión de ser

a pe8ar de la presencia insistente de lo trágico, de lo absurdo.

Esta sínte8is propuesta, es probablemente la condición de posibilidad,

un fundamento de una pr'oyección ética de vida, que es constante como nota

constitutiva de la condición humana, y siempre variable en cuanto a los

modos y grados de su realización efectiva.

La búsqueda del sentido de la exi8tencia, el carácter' ilimitado e

indeteT7ninado del ser humano, la posibilidad de crecimiento y la condición
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esencialmente conflictiva, siempre podrán ser motivos del desbordamiento

hacia el límite, hacia la apuesta por un encuentro verdadero con el seT, con el

fundamento esencial de la vida.
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